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ANUNCIOS NACIONALES.

POCION RECONSTITUYENTE
db

A.CEITE DE HÍGADO DE BACALAO,
PBBPARADA POR BL

D O O T O n  F O r N T  Y  M A R T Í .

Haeer deiaparecerlOB inooDvenlODtes de la Rdministracion 
d«l «Aceite de hígado de bacalao, > ha sido e l objeto de esta

preparación, habiéndolo conseguido de tal modo, qnc sin 
perder ninguna de BUS propiedades se hacetolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es sin duda algnnael sioduro ferroso,» sino 
también á la «qnina,» al alacto-fosfato de cal, ero >sota, etc.* 
Precio: con «hierro y qnina,* 46 rs.¡Con «lacto-fosfato d0 
cal,» 10 rs., con «creosota.» 90 rs.

tínico depósito en Madrid, callo del Caballero de Gracia, 
núm. 93,dnplicado, farmacia del B r. F onty  Marti.
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.

ü g y o n e . 2 . P a r i s ; t n i u ? r o p r i é L a f i o .  ^

DE t í t i
ACEITE NATURALdeHIGADOdeBACALAO

De ana eficacia cierta, demostrada por ^
de más de 25 años contra : l a s  E n f e r m e d .u t w  a « l  
P e c h o ,  T i s i s ,  B r o n q u i t i s ,
^ p o s .  T o s  t e n a z .  A f e c c i o n e s  e s o r o í  u l o s a s ,  
T u s n o r e s  g l a e d n l a r e s ,  E n f e r m e d ^ s , -  j l e  l a  
P i e l ,  H e r o e s ,  F l o r e s  b l a n c a s ,  B e b t I i d M  
g e n e r a l ,  eS ., y  para
b le s  y  d e lic a d o s  j  es dulce y  fácil de lom a/.
se debe desconfiar de los aceites 

de todas las composiciones 
pMareemplazar efaceile natural só preteslo <1®

••-.É -a, eficaz ó mas agradable, ellas no hacen “ “  ^
fatigai inútilmente el estómago y a veces son hasta peligrosas.

Para Mtár cierto de tener el verdadero aceite i e  H O t ó
natural v puro, deben comprar solamente el A CE ITE  oa n u i w  
que s ?  veu?e en frascos triangulares (su modelo este depositado en
Sladrid con arreglo a la ley Española).- „  ,,ciiriin

nw/.iM»tMa>Hbre<le H 0 6 0 T además la certificación de il.J^sUbUK,
/«/'« de loe trabajos químicos de «  *  '^íiiM S^lr'^EÍYcm tedeberá hallarse sobre la eüqueta de cada frasco triangular. El aceite 
de H ogg  se halla en Ja» pimcipales farmacias.

Depisllos este» pnncipíles B oticas j  D rogueriM .
• HAbRlfi ; LiAgenola Franco-Española, 31, calle del Sordo, ana losjeaia^

Tisis, Afecciones de los Bronqiiic;

BOURGEAUD
m  C R E O S O T A  V E R D A D E R A  

Y ACEITE OE HIGADO OE BACAIAO 
Fdrm ala d é lo »  D " ' BoticAnrili/ Cimbtrl 

BOURGEAUD, FARM*, FROV. BE 103 IIOSPIT'.: 
SO, f lu í  d i  flnmíii/eou, P.4R/S 

EítiB clpralai, 4 a i«u  rapírin ienuduyeiBpl;^

«en ijQSPiUles lie Parí!, dan resulladO! tales eol 
enfennedades de iieclio, broncpitot, etc., qw :

Í >ucr¡ben otras los médicos de los nospilalo 
Buv •iliilades médicas francesas j  niraníeras.

(k- enwHorfei ao lu íie , o lo ru gru d o tlí, re! 
ítiU4.midi), cOBlienen; las peq" (qn* damoaii 

K 34im indicación) 0,M cru iatt verdadera i 
® •muit. de baya y 0.50 aceite. —  Las Bordas, 0. 

creosota y S bf. aceite.—^Se hacen, i»or eocar, 
con 0,10 creosota.

Dóais : 5 A 10 pe<i“ . í  A *  B®"i“  
noche 4 Antee de comer, legón diga el m~!. 
h I r a iic o n  c a ja .
VINO y ACEITE CRE0S0TlfAD0S,5francosl. -

éT

THAPSIA LEPERDRIEL BEBOULLEAU.
Este poderoso reTulsivo, qae apenas se conocía hace «I?’ »®® *5®̂

remedio popular, merced á sus virtudes enérgicas, P "
lebrldadM médicas. Desconfiar de las falsificacioneB y  exigir las dos firm .

P o r íá y o rrP a r ís .B í.rn e  Ste.Croix de la Bretonnerle; Madrid, Agupue 
franto-hispano-portuguesa. Sordo, 31. Por menor. Brea. Sánchez Ocana, Gar- 
ceré, Ortega y D. José María Moreno.

CU n b C lO K  de laa nER!VI.%S.---i|
_  daje regulador d e  Henri Biondeli 
17'm' d liles —Exposición, 1878 —4J.I 
Vivienne, PABIS.-N ingun deposit;!

□ n ro

N O  M A S  F U E G O
6 0  a ñ o »  -la b 'aen  éx ito .

El linimento BO ?EK MICHEL, de Alx (PioTsna), 
reemplaza el /^ e « o  sin dejar la menor huella, 
sin interrumpir ei trabajo y sin tnconvemente 
alguno. Cura siempre las •ojeras recientes y 
antiguas, loa *»^ss4»eees, se*ms«<lHF'm»> mlernts 
ee", analcdas, debdlsciad <ic piet^m s, etC. 

i Parla. I01U6LT, 7, mt de JeST. Hadrid, por 1UT«,__________ ___________________ IgMüitmeo-eepiluls, Sordo Si; por mwar, fc M r«.
O a r c e r á ,  B .O c a ñ » , Ortega y D. Jesc María Moreno. En provincias, los depo­

sitarlos do la Agencia.

AdmimslraciQU: PARIS, 22, id  Uuntiiintuí
PASTILLAS DIGESTIVAS
Fnbrieidai en Vichy con talei •itriidii 

li loa maniDtinlei. Tienen so gasto aeri, 
dihle y pródneon an efecto logaro contri 
loe niroree ;  digeilionei diUciles,
SALES de VICHI nars BAÑOS

Un rollo per baño para tai parioDuqos 
no pneden ir 4 Vieby.
P a ia  «vitar laa ralalfleaelauea

Em firir que to d o i « r o a  producígi 
H « e n  ía_ m a re a  i„ Compañía.
, V e n d e n  e> -to s  p r o d u c t o i ;  Ma-
'd r i d ,  J .  M .  r t . o r e n o ,  B o r r c l l  :  
D r . J u O . — A g e  c ía  f r a n c o - m s
p a ñ o  p o i t u g n o a a  , S o r d o  * l , J

IL o m a n a ,  A l c a l á ,  t .

VINO
1 J *D 1 0 IIT J T 0  D I

CHASSAING

jf a DB ono. 
1807. DETENCIONINMEDIATA DE LA SANGRE. m . ' d b  o s o  

1887.

11111171 n i r i T U D T  esperimentado y  empleado en los hospitales civilesPAPEL PAuLlARl y militares; soberano contra las
das, quemadnras yflnjo de sangre por las narices.—Madrid, por mayor, Agone 
franco-hispano-portovnesa. Sordo, 81.

PEFSINA T DliSTASIS Igeileo iiturales i  iDdiipuiibla te Ii 
DIGESTION

IC  afios de éxito
centra lee

D iaE tT IO N tS  DIFICILES 
O  INCOUPLETRS,

■  BLES DEL ESTOHISO, 
DiSPEPSins, CASTRALciae, 

PÉRDIDA DEL APETITO,
DE LAS FUERZAS. 

EHFLAQUECiaiENTO, CONSUNCION 
CONVALECENCIAS LENTAS, 

VOMITOS, CTC.París. 6, Avenue Victoria. G 
I i  prerlDeU, es Us prigclcalrt betíMi.

BC
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íraiyern;—Las in/eociones enbcutáneas de ergotina en ^obstetri­
cia.-. Cáncer primitivo del páncreas. — Quiste hidatídico_ dei
jigjo.__j¡l cloramiloj nnevo anestésico.—OFICIAL.—Mioista-
rio dé la Gobernación.—Dirección general de Beneficencia y Sa- 
nidad.-REAL ACADEM IA DE MEDICINA.-Sesion del 14 
de Febrero de ISfiO.-dííiníí-jw’t'/acuIfaíiro.—Memoria y cuen­
ta general correepondiente al segundo semestre de 1880. —V A ­
RIEDADES —Conferencia dada por el Dr, de Wecker en el 
Ateneo de Internos el dia 12 de Febrero de 1880.-EstadísticB 
dcmográfico-fanilaria.—La instrucción pública y la política.- 
Gaceta de la talud ̂ úií/co.— EsUdo sanitario de M adriA -C a­
nica.—  Vacantes.—Atuii'ciot.

B O LE TIN  DE LA SEM A N A.

,s
Dtieii.

ACADEMIAS.— ASUNTO TEaiIlNADO.

La última sesión pública celebrada por la Real
Academia de Medicina, fué ,en extremo interesan-

I te para las personas que á ella asistieron y  que
pudieron persuadirse de la forma fácil y  sencilla
con que funcionan ciertos aparatos, que si de1 oidas nos eran conocidos, desde esta noche lo han

Isido de 5M1Í, gracias al Sr. Losada (D. Cesáreo),
Ique los expuso y  explicó en la primera parte de
la sesión. Ya desde los nuevos descubrimientos
deEdisson, desde el fonógrafo y  el micrófono,
I podía predecirse que el arte clínico hallaría me-
Idio de obtener aplicaciones valiosas de tales ins-
Itrumentos, y en efecto, en la esploracion de los
I cuerpos extraños, en la del pulso, en la de la
I contracción muscular, hasta ahora se han ido
Icomprobando estas previsiones, y  en lo sucesivo
les de esperar que se obtengan mayores y más
I útiles ventajas da estos prodigiosos descubri-
I mientos que honran nuestro siglo. Eu otro número
Ihallarán nuestros lectores la descripción detaUa-
Ida del caso presentado por el Sr. Losada.
i El tiempo destinado en aquella noche i  la dis-
Icusion del tema pendiente, le consumió el señor
llglesias (D. Manuel), que según su costumbre
jhizo una erudita exposición de los antecedentes
Idel asunto, y expuso con fácil palabra el resúmen
Ide su pensamiento, inclinándose manifiestamente
|á admitir las neurosis esenciales sin localización
jen substratum orgánico.

*  ' a a

La Academia médico-quirúrgica continúa con 
Isus dos sesiones semanales, y  como suele aconte- 
Icer, en ambas sesiones el punto de discusión ca- 
Iminaen un sentido muy análogo. Microfitos,

fermentos y  microbios, á propósito de la na­
turaleza de la fiebre tifoidea; microbios,-.fer^ 
mentOB y  microfitos & propósito de las com­
plicaciones de los traumatismos; lo infinita­
mente pequeño se halla á la órdeu del dia. 'Ea la 
sesión del viernes último usaron do la palabra 
los Sres. Espina y  Mariani, ambos partidarios del 
origen parasitario de la fiebre tifoidea, aunque 
con reservas más ó móuos tímidas, pero revelan­
do uno y  otro un conocimiento profundo do la 
cuestión. En la sesión del mártes el Sr. Creus 
continuó su interrumpido discurso, y  expuso las 
bases teóricas de las hipótesis dominantes' acerca 
de la fermentación como acto primitivo de las in­
fecciones y  la septicemia, constituyendo esta parte 
de su disertación una verdadera conferencia lle­
na de doctrina y expuesta con notable claridad.

Por fin se han reconocido los derechos que re­
clamaban los módicos de la Real familia, que in­
gresaron por oposición durante el breve reinado 
de la casa de Saboya. La Intendencia de la Real 
Casa ha dispuesto que se les estime como super­
numerarios, y  entren alternativamente con los 
del Patrimonio á ocupar las vacantes que puedan 
ocurrir. Las personas interesadas son los señores 
Egea, Lanzagorta y  Escribano, que. ingrésarán. 
en este órden, por ser el en que fueron propuestos 
por el tribunal- Celebramos que á estos profeso­
res se les haya proporcionado modo de hacer más 
duradero el disfrute de los puestos que en aquélla 
época obtuvieron, y  que nosotros seguimos, .9® .̂? 
entonces, creyendo que debían ser inamovibles-,, á 
pesar de los cambios políticos más ó ménos pro­
fundos que por entonces ocurrieron. ..

D e c id  Oa r l -AN. .

M A D R ID  29 DE FEBRERO DE 1880.

LAS HIPÓTESIS.

Las ciencias se hacen con hechos y  no con hipó­
tesis: este gran principio, tan reconocido y  prego­
nado en la época moderna, merece, á nuestro enten­
der, algunos momentos dedioados.á su análisis.,.

Efectivamente, convertir fantásticamente lo-qae 
solo es posible, lo hipotético en cosa real y figura^, 
go que de este modo se obtiene la ciencia ó la; ex­
plicación positiva.de la realidad, es un vicio .de ra-

9
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■eiocinio, que uua vez reconocido, debe ser cuidado­
samente extirpado.

Difícil es, sin embargo, sujetarse rigurosamente 
á esta prescripción lógica y  no bacer de ella un 
arma dedos filos, el uno para combatir las hipóte­
sis ajenas y  el otro para defender las propias. Bue­
na prueba son de ello muchas teorías y  esplicacio- 
nes esparcidas, no solamente en el campo de la me­
dicina, sino en la geología, en la cosmogonía y  has­
ta en la física y  la química.

Es muy cierto que las ciencias físicas y  químL 
cas, y  en general todas las de la naturaleza, pueden 
construirse sin hipótesis, mientras nos limitamos á 
ellas solas en su pureza y  abstracción; pero es de 
advertir que la aplicación da estas mismas cien­
cias, que su práctica, es siempre más ó ménos hipo­
tética-

Las ciencias del reino viviente se hacen también 
sin hipótesis en cuanto tienen de particular ó de­
terminado; pero contando al formarlas con lo hipo­
tético en general, y  teniendo necesidad al aplicar­
las de reconocer, lo mismo que cuando se trata de 
cosas no vivas, las condiciones prácticas que limi­
tan el cumplimiento de la ley.

Esto es lo que nos proponemos explicar en pocas 
palabras.

Ante todo conviene advertir, que de la interven­
ción necesaria de lo hipotético en la materia ó en 
la aplicación de toda ciencia no debe inferirse la 
necesidad ó la legitimidad de las hipótesis en la 
ciencia misma, siempre que por hipótesis se entien­
da, como debe entenderse, las cosas posibles en par­
ticular ó posibilidades determinadas.

Puede y  debe contarse con la posibilidad para 
todas las oosas prácticas, para el libre ejercicio de 
nuestras facultades, para el experimento científico 
y  para las reglas de nuestra conducta en la vida; lo 
hipotético en general es además parte constitutiva 
de la ciencia viviente; pero sostenemos que nunca 
hay necesidad de incluir en la ciencia pura, y  pres­
cindiendo do su aplicación práctica, hipótesis de­
terminadas que signifiquen algo más que el puro y  
simple reconocimiento de la posibilidad en ge­
neral.

No han procedido así los sábios de nuestros 
tiempos que blasonan de mayor exactitud. En físi­
ca, por ejemplo, hemos visto reinar por largo 
tiempo las hipótesis, y  si bien últimamente he­
mos reemplazado en esta oiencia la estática con la 
dinámica, sustituyendo las vibraciones á los cuer­
pos imaginados, no por eso hemos salido del cam­
po d© las hipótesis, forjadas con el intento de poner 
un Umita racional al vértigo de lo infinito.

jVana pretensión! El vértigo no desaparece sino 
p or nv, aoto vohm tario y  en un m om ento deterrai*

nado, para volver á aparecer en otro momento y  por 
otro acto. ¿Qué ganamos con suponer movimientos 
camantcs de la luz, del calor y  de la electricidad, 
como se admiten sin contradicción los causantes 
del sonido? ¿Los vemos por ventura? Y  dado el 
caso de que los viéramos, ¿con qué autoridad nos 
atreveríamos á eliminar el fenómeno luz, para sus- 
lituirle por el fenómeno vibración, bajo el especioso 
pretesto de que la segunda es causante de la prime- 
ra? La reaUdad de una causa no anula, antes exige 
necesariamente, la realidad del efecto; porque sin 
verdadero efecto no hay verdadera causa. La vi­
bración del aire ó del étev—otra hipótesis ilegitima
__no explicaría mejor la sensación da la luz, que la
explica la presencia del sol sobre el horizonte ó la 
de un cuerpo en ignición: á esta simple presencia 
acompaña la visión en un órgano vivo y  dotado de 
condiciones apropiadas; la presencia de las vibra­
ciones la causaría del mismo modo. ¿Qué habría­
mos ganado en el cambio? Un nuevo dato, es ver­
dad, que explicarla en unaj)arte más que las ante- 
riormeute conocidas, y  nunca del todo, la aparición 
de la l\íz. Pero aun así, aguardemos á que tal dato 
86 realice, á que su conocimiento sea un hecho, y  no 
nos entretengamos en hacer hipótesis infecundas 
en el vasto estadio de lo posible.

Las hipótesis son hechos posibles, que se suponen 
realizados para proceder á su averiguación. Razo­
nable es suponer un hecho para prever sus oonse- 
ouencias, ó para comprobar su reaUdad; mas no 
para convertirle gratuitamente en explicación de 
otros hechos, y  menos para forjar una explicación 
universal y  definitiva, que sería locura pedir á la 
experiencia.

En la inmensa cadena de los hechos, todos se re­
lacionan, y  por consiguiente, se explican más ó me­
nos los unos por los otros. En las séries de la expe­
riencia, ya aparecen causas determinadas de ciertos 
actos, ya condiciones de su realización: todo esto 
es cierto en particular, en el momento presente y 
para el individuo que lo observa; aquí no hay duda 
posible; no cabe aquí el escepticismo, ni hay lugar 
al eclecticismo: sólo es dado afirmar ó negar. El 
anatómico que ve una disposición de los tejidos, el 
fisiólogo que obtiene el resultado de un experimen­
to, el médico que asiste al desarrollo de una enfer­
medad y  . al éxito de una medicación, están mwy 
seguros de lo que ven. Comienza la intervención de 
lo posible, y  á la par el riesgo de las hipótesis, al 
salir del sugeto que afirma alguna cosa actual y 
presente; al querer convertir este hecho en ley, y 
sobre todo, ni querer explicarle de tal modo, que la 
razón descanse satisfecha y  tranqnila, como la aguja 
que, tras largas oscilaciones, queda al cabo fij  ̂
y  como clavada en el norte apetecido,
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Ea preciso desconfiar mucho en medicina del 
afán de expUcar los hechos, y  no olvidar jamás que 
69 imposible expUcar, ó llegar á conocer, la vida por 
completo; que toda explicación es relativa, y  solo 
amplía en parte los conocimientos anteriores, vi­
niendo, además, á caer ella misma dentro de la cate-  ̂
goría de los hechos consumados, y  á exigir, por lo ,
tanto, una explicación ulterior,

Hubo un tiempo en que se creyó poder explicar 
todas las leyes de la vida sana y  enferma por me­
dio da las fuerzas químicas, y  aun no falta quien 
persea este ideal con verdadero entusiasmo. Pero 
en vano se ha intentado hacer del sér vivo un mero 
producto de laboratorio. Preciso es, sin duda, con­
fesar que la esperanza ilusoria de una explicación 
total ha sostenido, al menos, la fé necesaria para 
una investigación experimental, diligente y  conti­
nuada con perseverancia, mediante la cual se han 
obtenido explicaciones parciales de multitud de fe­
nómenos pertenecientes á las funciones orgámoas, 
se ha enriquecido la farmacología y  se ha ilustrado 
la terapéutica. Las hipótesis particulares hechas so­
bre la composición de los sólidos y  de los liqmdos 
del organismo han sido á menudo confirmadas por 
los hechos, y  las verdades adquiridas de tal modo 
han explicado en parte los misterios de la viáo. Mas 
lo que no se ha conseguido, ni se conseguirá jamas, 
es comprobar la hipótesis total, que reduce á la qui- 
miatría las leyes de los organismos.

Otro tanto puede decirse de la hipótesis^mecani- 
cista, viciosamente introducida en la ciencia con el 
apoyo de ciertos hechos y  de la teoría especiosa de 
la trasformacion de todas las fuerzas naturales en 
movimiento. Han pasado, si. á figurar en el cam­
po de la reaUdad ó de los datos positivos, fenóme­
nos mecánicos que ántes aparecían como mera­
mente posibles ó hipotéticos, y  se ha llegado por 
tal camino á exclarecer parcialmente el fondo os- 
curo de la observación fisiológica y  patológica, y  a 
obtener conocimientos que pueden tener su peso en 
la balanza del porvenir, sirviéndonos para pronos­
ticar los acontecimientos é influir en ellos con al­
guna probabiUdad. Lo que no se ha logrado es 
realizar la atrevida hipótesis que borra de im golpe 
todas las diferencias cualitativas del Universo, que 
se atreve á negar los límites de la ciencia y  á pro­
clamarse explicación absoluta, empezando por qui­
tar á la vida su brülante colorido, y  reducir su rico 
cuadro á na. simple dibujo, y  acabando por arran­
carle hasta las sombras y  perfiles, para uíanarse en 
su desvarío con la monótona blancui’a que le resta. 
El tan decantado mecanismo no es, en efecto, más 
que un conjunto de fenómenos y  leyes, de valor tan 
relativo como el de los cambios cualitativos de la 
cpiimica y  el de las funciones de los seres orgauiza-

zados. Todos ^tos fenómenos, leyes y  funciones, 
se hallan imprescindiblemente en mutua dependen­
cia, y  la hipótesis de una dependencia sola ó abso­
luta de cualquiera de dichos estadios respecto de 
las demás, es tan üegítima como funesta en sus in­
mediatos resultados. _ _

Cuando se comenzó á apHoar el microscopio a la 
anatomía, pudo confiarse oonfimdamento en la ob­
tención de numerosos hechos que cabían en lo po­
sible y  que era licito suponer, para que los c o l ­
mara ó desechara la experiencia, ampliamente ilus­
trada en este nuevo terreno. Aj í  ha sucedido efec­
tivamente; mas no hemos visto, ni veremos, con­
vertida en verdad práctica la hipótesis avent’irada 
de un conocimiento total de los secretos del mun­
do viviente, realizado mediante la histología.

Las recientes investigaciones sobre los organis­
mos microscópicos están galvanizando aún el ca­
dáver tantas veces reconocido y  sepultado, pero 
exhumado siempre con rara tenacidad, de la teoría 
sistemática ó de la explicaci(M universal y completa 
del mundo viviente, al menos en cuanto se refiere 
á la patología y  á la terapéutica. Este último en­
sayo tiene de nuevo la circunstancia de hacer uso 
de la vida para que se explique á sí propia; prin­
cipio que á la verdad no estaría fuera de razón, si no
se le ap licara  intentando que la vida sana de un
individuo se convierta en razón absoluta de la en­
fermedad en otro. El resultado es que puede expli­
carse así en parte la producción de algunos males, 
mas no la de todos, ni aún la de cualquier evolución
morbosa en su totalidad.

Esto lo reconocen, porque no podrían negarlo 
ante el testimonio de su conciencia y  de los he­
chos, los mantenedores de las hipótesis que hemos 
enunciado; pero se esoudain en un iútimo refugio, 
apelando de la experiencia presente á una expe­
riencia ülteiior. , I j  1.,

' La frase sacramental es el estado actual de U 
M i a ,  el cual confiesan que no confirma hipo­
téticas teorías; pero esperan, y  hasta confian, en 
que el tiempo vendi-á en su ayuda, y  esto les basta 
para adoptar, con fé que repruebau en otros torre-
nos, el súitema que los halaga.

I Es preciso demostrarles que seniq)auto fe no es 
' racioml, porque se funda en una esperanza ííu-

soria.
Para que el porvenir acreditase la hipótesis qui- 

' miátrica, la macanicista ó cualquiera otra de 
que tienen iguales pretensiones, sería preciso que lo 
hiciera mediante uno ó más hechos que se llegaran 
á observar: la experiencia adquirida sólo consta de 
hechos, y  no se concibe que quepa en eUa otm cosa. 
Pues bien, ¿cómo obtendremos el'último hecho, que 
anule ya la posibilidad de otros hechos? ¿De que
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manera llegará á desaparecer del mundo esa misma 
posibilidad en cuya virtud se ejercita la experien­
cia? ¿No es insensato esperar, que tenga im fin el 
desenvolvimiento de la vida práctica, sin que ese 
fin signifique la muerte, el desvanecimiento de to­
das las cosas?

E l estado actual de la ciencia no puede variar ja­
más de esa manera fundamental y  absoluta que 
invocan los partidarios de las bipótesis; podi'á ser 
más.rico.en hechos como lo es hoy respecto de 
edades pasadas; pero en, otro sentido será el mismo 
queifoe. anteriormente, hasta la consumación de 
los siglos. Será un estado cualquiera de la ciencia  ̂
susceptible dé nuevos. progresos, abundante en 
puntos oscuros y  misteriosos, rodeado por. todas 
partes.de ese .límite indispensable de laŝ  cosas 
finitas, _ y  que sólo desaparece en lo infinito, in­
determinado ,y absolutamente negativo de reali­
dad, en lo infenomeual ó  en la nada absoluta.

Resumiendo: distingamos lo hipotético de las hi­
pótesis. Las hipótesis son ó recaen sobre cosas que 
pueden ser; lo hipotético es la misma posibiKdad 
en general, la cual no es posible de otra manera 
que. como es. Las hipótesis, no sólo pueden ser en 
el sentido de que mientras se las piensa se refieren 
¿  hechos que pueden realizarse, sino que son indis­
pensables en la vida y  en el ejercicio de toda ex­
periencia; porque si nada en particular se pudiera 
realizar, la vida y  la experiencia se harían imposi­
bles. Lo hipotético en general no puede, sin per- 
^ r  su carácter, sin contradicción evidente, dejar 
de ser lo posible ó la simple posibilidad, para con­
vertirse en un hecho consumado: es el límite su­
premo de las ciencias exactas ó puras y  el eje ne­
cesario de la vida, de la práctica, y  por lo mismo de 
las ciencias prácticas ó vivientes; pero ni bajo el 
uno, ni bajo el otro concepto llega á ser jamás ma­
teria científica, y  la ciencia más alta consiste en 
reconocerlo asi. . . .

'En una palabra,,-es- necesario hacer hipótesis ó 
contar con  las posibilidades particulares para cons­
tituir ó  para aplicar todas las ciencias: no es posi­
ble convertir en hipótesis, ó posibilidad particular, 
el coeficiente de posibilidad en general que acom­
paña á toda ciencia.

Así este coeficiente general, como las hipótesis 
particulares, son extraños y  repugnantes alas cien­
cias puras, una vez constituidas, y  bajo el punto 
de vista do ellas mismas, aparte de su aplicación. 
Pero la ciencia de la vida, la ciencia práctica por 
excelencia, no se alcanza por completo, si no llega á 
comprenderse con el límite necesario para su mis­
ma constitución.

Lo que en las ciencias constituidas y  no aplica­
das es inadmisible, se hace por el contrario indis­

pensable en la constitución y  la aplicación de las 
ciencias, y  por consiguiente en la ciencia de esta 
constitución y  de esta aplicación; pero tal ciencia 
no es, ni puede ser, pura ó absoluta; es simplemen­
te ciencia viviente, y  su mayor esfuerzo alcanza 
sólo á la plena conciencia de su carácter parcial y  
relativo, á la inclusión de lo hipotético, no dentro 
de sus dominios, pero sí dentro de su ejercicio ac­
tual y  de toda realización efectiva.
• Esto, que necesita ser hipotético, es lo que no pue­

de reemplazarse por una hipótesis ó por un hecho 
particular, realizado, ni aun pensado, sin caer en 
ontologismos, que perjudican altamente al libre 
vuelo de la vida científica en todos los terrenos.

M. N. S.

CURIOSA INVENCIO.N CIENTÍFICA.

¿Incurriremos en una ligereza, de que algún día tenga­
mos que arrepentirnOB, al calificar un si és ó no ós de qui­
mérica la llamante invención del célebre panspermista 
M. Pasteur, conforme la cual pudiera llegar muy bien la 
humanidad á un dichoso dia en que topara con nn preser­
vativo de las más mortíferas pestilencias parecido á la 
vacuna?

Sin duda podrá suceder asi, pero sírvanos en tal caso de 
disculpa nuestra involuntaria incredulidad...

Es, pues, el caso que se ha puesto el mencionado 
M. Pasteur á estudiar en las gallináceas la etiología y gé­
nesis de cierta dolencia de estas aves que los franceses lla­
man cólera de las gallinas, siquiera ofrezca mayor semejan­
za con la calentura tifoidea que con el cólera, y ha' llegado 
á comprobar el descubrimiento hecho por dos veterinarios 
de un múroito especial, agente infeccioso, ó mejor contagio­
so, que comunicándose de unas á otras aves acaba breve­
mente con un bien poblado corral de gallinas.

Pero el tropezar tan distinguido químico y hábil experi­
mentador con un microbio más délos que lleva reconocidos; 
cultivados y trasmitidos, no pasarla de ser nn suceso que 
va haciéndose vulgar, y  mal pudiera su vulgaridad inducir­
nos á tomar la ploma y  trazar estas lineas. Descubrimien­
to semejante fuera harto pequeño y limitado, para la gran­
deza y amplitud del pensamiento y  los deseos del laborioso 
y  sagaz académico. En esta ocasión, y con tal motivo, 
se ha excedido Mr. Pastear á si mismo.

Inoculado el tal microbio, comunica la enfermedad á las 
gallinas en que se hace la prueba: y se ha observado que no 
pierde sus propiedades virulentas al recorrer las vías gás­
tricas, ántes las conserva inalterables. El medio más favo­
rable para su cultivo parece ser el caldo de gallina, neu­
tralizado por La potasa y esterilizado por una temperatura 
que exceda de 100".

Y  es el caso— ¡aquí empieza lo más maravillosol— qao 
el liquido de segundo cultivo no ofrece propiedades tan vi­
rulentas como el del primero; habiéndose advertido, cuando 
una gallina inoculada resiste á la muerte, que resulta re­
fractaria á una segunda infección.

A l encontrarse con tan peregrina propiedad atenuante

Je
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y con la ÍQQiQQidad coEBecutiva, hubo da exclamar siQ duda I  Mr Paateur: ¡Em-íka, eureka!, como el matemático y me- 
, cinico de Siracusa. |Ya lo encontré, ya pareció ac[aellol.. 

iQué presume haber encontrado? Nada menos que un 
precioso medio de preservación de las más mortíferas y  te* 
mibles enfermedades, no ya de gallinas y pollas solamente, 
jioo de nuestra especie. Puesto en ese camino eran con­
siguientes las aplicaciones á la patología humana.

Sehacreido. pues,— y otros le siguen y  aplauden— en 
posesión de un medio de preservar al hombre de las en- 
formedades virulentas é infecciosas; á cuyo medio no
podrán resistirse la peste, la fiebre amarilla, el cólera, la
difteritis, la disenteria, el sarampión, la escarlatina, la eri­
sipela. la coqueluche y otras enfermedades en que vayan 

: descubriéndose microbios, peculiares y propios de cada una.
En una palabra, se presume haber descubierto el cami­

no de la preservación de un crecido número de enferme-
¡ dados... El cultivo de tales microbiosprojllúcUcos
, pronto, si asi fuere, á constituir un ramo de industria de 

que deberían apoderarse á todo trance los farmacéuticos, 
para salir do mUerias sin apelar á la superchería de los es-
peoIflooB y remedios secretos.

Aspirase, pues, á trasformar los microbios en una especio 
de vacuna, que inoculada en el hombre le torne completa­
mente inmune á todas aquellas enfermedades y quién sabe 
4 cuántas más. ¡Qué lástima será no ver cumplidamente 
raalízadas tan risueñas esperanzas! P oro... ese cielo y  eso 
azul que vemos, es lo probable que al cabo no seo ni cielo
ni azul. . , ,

Con todo de ser cosa muy distinta el descubrimiento de 
' Jenner,— reducido á la preservación de una enfermedad, 

inocnlando otra análoga que on gran manera la suple—hay 
muchos que dudan de su eficacia, sin alcanzar á con­
vencerles la experiencia de un siglo en todos los países 
cultos... ¿Qué sucederá, pues, tocante al descubrimiento 
on embrión que nos ocupa, si llegase á tomar algún crédi­
to y se sometiera á ensayos?

Recordemos lo ocurrido on la Habana con aquel Hum- 
l)0ld, que ideara preservar de la fiebre amarilla dando á co­
mer hígado que bahía sido mordido por cierto reptil vene­
noso, inocente preparador de tan prodigioso medio profi­
láctico. Las autoridades consintieron en que los módicos 
castrenses pusieran á prueba la invención, y quedó acredi­
tada de pura superchería.

No se entienda, al leer esto, que dejamos de apreciar en 
todo su valor los ingeniosos estadios, tan tenazmente con- 
tiQuadoB, de Mr. Pastenr, no; es que hay entre los médi­
cos notoria propensión á dar indiscreto abrigo á pasmosas 
ilusiones, y  estimamos oportuno lanzar esta la voz de alto 
para evitar los estravlos en que amenudo incurren, como 
lo acredita en todas sus páginas la historia de la medicina, 
de la cual pudiera decirse que es principalmente la histo­
ria de sus alucinaciones.

Vivamos prevenidos, sin tocar en el extremo del escep­
ticismo, ni tampoco en el de una poco honrosa credulidad 
infantil. Lleguemos á la verdad cieotlflca por el camino de 
la duda que es el mas seguro y discreto.

PREN SA M É D IC A .

NACIONAL.

Ee la cura radical de las hernias con las injeoolones 
subcutáneas.

En uno de los últimos números de la Resista de liedici’  
na y Cirugía prácticas, que pubüca en 
estimado amigo el Sr. Ulecia y Cardona, ha dado á conocen 
el Sr. D . Jerónimo Perez Ortiz, medico mayor graduado 
del cuerpo de Sanidad militar, unos cuantos casos de her- 
nías inguinales, curadas merced á las 
neas de^alcohol. Aunqneen estracto, vamos ádarlos á co
nocer á  nuestros suscritores. _ _ . u u » , , ,

En el primero se trataba de una herma inguinal oblicua

g " a V r o id r 3 6 « '" t o ^

las lagunas del tejido celular conjuntivo que le 
e n fe r L  aquejó ligeros dolores, y después de practicada la 
inyección meudonada, se colocaron
urLas triangulares, sujetas por un vendaje espioa, aconte 
[ando conservara el decúbito dorsal, y 
con la mano la región afecta siempre que 
á ejecutar esfuerzos, como en los actos de defecación y la
micción de la orina. , j  SnHu_

.E l dia Vi se levantó el vendaje, observando una infla 
macios moderaaa en el sitio operado, con dolor ligero á la 
presioo: colocado de nuevo el mismo, no se volvió á le 
yantar hasta el 30, en que dicho día se
locando la mano en dicha región y S d a ^ d e
la hernia estaba perfectamente reducida. Como medida de 
precaución se le puso nn braguero, disponiendo que pa
sease por el jardín del establecimiento. _ ,.1:*

.Sin otro tratamiento, el dia 20 de Diciembre salió de 
este Hospital (el de Zaragoza) curado por completo.»

En el seaundo caso se trataba de una hernia inguinal d 
recha, oblicua y exteroa. más grande que un 
nina. El 28 de Diciembre se le hizo una inyección «con 
2 gramos de alcohol, que penetró en el conducto inguinal, 
colocándole el vendaje como en el anterior caso « ‘ «.d®;

.E l d ia l.*  de Enero se encontraba reducida la herma,
pero al toser el enfermo, presentaba
que se iba á reproducir; inmediatamente se le
L  inyecciones^^de alcohol, de 2 S®®“ ® V “ v“ i r o ¿ r Í  en el 
mera en el interior del conducto loguinal, y la otra en el

°̂ Í̂e i  dia 3 la inflamación era bastante considerable; pero 
el enfermo no tenia fiebre, estaba contento y tema buen

^ ^ tsU ia  12 había casi desaparecido la flegmasía local, y 
a> toser el enfermo se iniciaba una punta de herma al n i­
vel del anillo, donde se le practicó una inyección y se le 
colocó el vendaje. El dia 1.® de Febrero la horma estaba 
completamente curada, y en estado tan satisfactorio, que

E n t u fr e ír o —hernia inguinal externa oblicua ^  
izquierdo-se hizo una inyección con 2 gramos «de aleo 
hol en el sitio que ocupaban los órganos f
píesentó una inflamación muy moderada, conteniéndose, 
al parecer, la hernia; pero el 1.® de Enero, haciendo toser 
a] enfermo, se presentó de nuevo, acto s®S®‘  alLhol
licó una uueva inyección con 2 gramos y J® “J l f
de 36“ (Cartier), se le colocó el vendaje de ®®s‘ “ “ ^"®' ^ 
sin mál tratamiento, el dia 19 del m um o mes se le dió el

p 'or último; en el cuarto uo se observó otra cosa de no­
table que un pequeño absceso. á consecuencia de la in
yeccioD.
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El Sr. Perez Ortiz 96 extiende luego en consideraciones 
acerca del modo de obrar estas inyecciones, y modo cómo 
deben veriflcarse. Nosotros nos limitamos, pues el espacio 
nos falta, á dar cuenta de los liecbos pura y llanamente.

EXTRANJERA.

Las inyeccíonss subcutáneas de ergotina en obste­
tricia.

El Df. Lucas Championnióre dice en un largo articulo 
que ha visto la luz en el periódico que, bajo su direcciou, 
se publica on París, que el cornezuelo de centeno es una 
sustancia muy infiel; que dos recolecciones diferentes no 
din dos cornezuelos iguales; que hasta uu mismo cornozuelo 
pierde rápidamente sus propiedades; asi que se aconseja 
omplearle rectan pulverizado, ó del conservado en sustan • 
cías protectoras, resinas en particular. Digamos, sin em ­
bargo, que el Dr. Garran, de Balzan, ha sostenida que 
pulverizando el cornezuelo bien seco, y conservándole en 
cortas cantidades en frascos bien tapados, se conserva en 
buen estado durante mucho tiempo.

So concibe que el extracto acuoso de esta sustancia, la 
ergotina, sea irregular también en sus propiedades. El modo 
de prepararla y concentrarla favorece estas irregnlarida- 
des. La ergotina del Sr. Yvou, que es un liquido traspa­
rente, muy claro, que se pnede inyectar sin vehículo, no 
tiene estos inconvenientes. Un centímetro cubico de esta 
sustancia equivale exactamente á un gramo de polvo de 
cornezuelo da centeno.

La prontitud con que la ergotina, en inyecciones subcu­
táneas, cohibía las hemorragias uterinas de los cuerpos 
fibrosos y basta del cáncer, debió sugerir á muchos médicos 
la idea de sustituirla al cornezuelo después del parto. Sin 
embargo, al parecer, el primero que las empleó en su prác­
tica fuá el Dr. Tborel, que había visto al Sr. Terrier seguir 
elmétodo de Hildebrandt, para los fibromas uteriuos, desde 
el abo 1875.

Mientras que la ergotioa adminístrala á grandes dósis 
por el estómago, no dá sino muy medianos rosultados, 
apenas produce contracciones uterinas, basta una dósis 
excesivamente pequeña de ergotina en inyección subcu­
tánea para producir contracciones uterinas muy rápidas, al 
cabo de minuto y medio ó dos minutos, cinco á lo más. 
Dn gramo do la fórmula de Hildebrandt (ergotina Boojeaa, 
2 gramos; gUcerioa 15 y agua destilada 15), dósis ordi­
naria, contleoe un poco más de seis y medio centigramos 
de ergotina Boojeaa; y un gramo da la de Yvon, dósis o r ­
dinaria, contiene al ménos doble sustancia activo.

El útero se impresiona al parecer con estas dósis, poco 
más ó monos como con un gramo de cornezuelo admiois- 
irado por la boca; se pone duro, pero con más rapidez que 
con este último.

En los casos de inercia uterina y de hemorragia, es in­
suficiente esta dósis, y hay necesidad de multiplicar las 
inyecciones y de hacer dos, tres y basta cuatro, autes de 
obtener el resaltado.

Las inyecciones de ergotina prodneen á menndo, como 
el cornezuelo, una acción imperfecta, es decir, que si no se 
escitara el útero por algunas fricciones, no se retraería su­
ficientemente.

El Sr. Cbampioauiéro ha observado qne la administra­
ción al interior del alcohol en una forma cualquiera, fa ­
vorece la acción de la ergotina, asi como la del cornezuolo, 
asi que después do hacer la inyección subcutánea admiois- 
tra una ó dos cucharadas de un alcohol cualquiera, y si se 
(rata de uu enfermo de peligio, estenuado, incapaz de de­
glutir, hace además una ó varias inyecciones subcutáneas 

' do alcohol.
Pero si la ergotina dá iguales resultados que el corne­

zuelo, ¿por qué proferirla?
Desdo luego los resultados son más rápidos: primera 

ventaja.

Después el cornezuelo parees más infiel que la ergotina. 
Es un medicamento desagradable, y un poso nauseoso, que 
vomitan las mujeres mucho más rara vez de lo que se ha 
dicho, pero que lo vomitan á voces.

Pero sobre todo se hace la inyección de ergotina sin el 
consentimiento, y á veces hasta sin conocimiento, de la 
enferma. Asi. se la puede anestesiar para cualquier opera­
ción obstétrica, y  no hay necesidad de despertarla para 
hacerla tragar el coruezuelo, sino que se hacen una ó varias 
inyecciones subcutáneas; y después de habernos asegurado 
de que el útero se contrae con regularidad, se deja á la 
enferma que despierte por si sola.

Por último, el Sr. Championniére cree quo son menos 
frecuentes los cólicos uterinos después de las inyecciones, 
qne de la administración del cornezuelo. Quizás sea debido 
esto á qne es más fácil no traspasar la dósis ruficiento.

Respecto al sitio de la inyección, conviene hacerla en el 
punto más inmediato al útero, es decir, en la pared abdo­
minal. Esto es a! ménos lo que se deduce de las investi­
gaciones del Sr. Poton, que dico que cuanto más inmediatas 
al sitio déla hemorragia se hacen las inyoccioues, más efica­
ces son. Sin embargo, el profesor antes citado profiere ha­
cerlas en la raiz de los muslos, en la cara externa y poste­
rior, donde son también activas, y on donde hay la ven­
taja; 1.®, de dejar libre el ahlómen por si hay que hacer 
alguna fricción, y 2.®, el que no hay ningún temor da 
herir vaso alguno al introducir la aguja.

Eu efecto, es importante fijar bien el moím  faciendi de 
la inyección, pues de él depende su inocuidad. Se ha ha­
blado mucho de abscesos y  escaras superficiales, pero el 
Sr. Championniére no las ha visto nunca. La inyección vá 
acompañada de una sensación de quemadura pasajera; la 
región inyectada queda algo sensible á la presión, á veces 
durante algunos días: eso es todo.

El profesor que acabamos de citar dice que ha visto 
este aüo en el hospital un absceso debido á que la aguja 
no había hecho más qne penetrar oblicuamente el dermis 
muy grueso. Las inyecciones superficiales son dolorosas y 
dán lugar á abscesos y á escaras. Las profundos son ino­
centes y eficaces.

Debe apelarse á estas inyecciones siguiendo 1m  propias 
indicaciones del cornezuelo de centeno, es decir, nunca 
antes del alumbramiento.

El Sr. Championniére oree que laergotina Bonjean dá 
una solución muy buena, que se conserva muy bien, 
sobre todo si se le añade una corta cantidad do salicilato 
de sosa ó se reemplaza el agua destilada por la de laurel 
cerezo. Pero sí se puede utilizar un producto más perfecto, 
como el de Y von, es preferible sin duda.

Si se emplea la solncion de Hildebrandt, las dósis ordi­
narias serán de una á tres inyecciones de un gramo. Si se 
em pléala solución Yvon, la dósis ordinaria es d e u n a á  
dos inyecciones de nn gramo. Es difícil decir el Umita su­
perior en que deberemos detenernos en los casos graves. 
Se han hecho cuatro 6 cinco de estas inyecciones sin nota­
ble inconveniente. .

Por último, el Sr. Championniére dice que, en las hemor­
ragias secundadas, sobra todo en las tardías ■ que siguea 
al parto y al aborto, obra pronto y con seguridad la inyec­
ción de ergotina, siendo asi que á menndo es poco eficaz 
el cornezuelo, y añado que estas inyecciones son, en cierto 
modo, aplicables á casi todas las hemorragias de todas las 
regiones.

Cáncer prim itivo del páncreas.

El Sr. Gillo Bróchemin, interno de los hospitales de Pa­
rís, dá cuenta en un periódico extranjero del siguiente ha­
cho clínico:

Trátase de un hombre de 66 años de edad, que hacia tros 
mesos que había eafiaquecido mucho, perdido sus fuerzas 
y  no podía ya trabajar. Había perdido ol apetito, co­
mía poco y digería mal, cuando hace un mes tomó su piel
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tm tinte amarillento. La ictericia se graduó poco á poco y 
se hizo muy intensa.

Después vomitó varias veces sangre negra, digerida, 
reducida ó polvo fino. Con las depoñciones arrojó también 
sangre. Entonces ingresó en el hospital.

Estaba extremadamente caquéctico y muy Saco; sus 
piernas y muslos edematosos. Se quejaba poco del estóma­
go y la presíou no determinaba dolor en el epigástrlo. No 
había vómitos ni diarrea.

Los signos flsicos eran casi nulos. No había tumor en el 
epigástrlo. El voidmeu del hígado era poco más ó monos el 
normal y la palpación no permitió explorar sus caras.

Se diagnosticó de cáncer del estómago, situado probable­
mente en la cara posterior, con compresión del conducto 
colédoco.

Se sujetó al enfermo al régimen lácteo, pero se debilitó 
poco á poco y murió.

A l hacerla autopsia se vió que en el estómago no habla 
producción alguna cancerosa, pero estaba sembrado de ero­
siones hemorrágicaa muy numerosas, situadas en las dos 
caras del estómago; tenían un color negro, eran del tama­
ño da cabezas de alfiler; redondeadas, con el fondo ligera­
mente ulcerado, pero en muy poca profundidad. El iutesti- 
no estaba sano.

El páncreas y  los gáuglios que le rodean estaban conver • 
tidos en una masa escirrosa y  lardácea de bastante v o ­
lumen.

El cáncer estaba desarrollado sobretodo en la cola del 
páncreas; la cabeza estaba ménos invadida.

El conducto colédoco atraviesa esta masa cancerosa y se 
adhiere á ella fuertemente. Sus paredes han sido invadidas 
por el cáncer.

£1 hígado, cuyo volumen es normal, está sembrado en 
núcleos cancerosos de pequeño volúmeu y eu corto núme­
ro colorados por la bilis; por lo demás, todo el hígado tiene 
el color amarillo. Los demás órganos están sanos, á excep - 
clon del riñon izquierdo que presenta algunos infartos de 
color amatlLlo.

En el bazo hay también infartos, pero más recientes, 
lo que se explica fácilmente porque la arteria esplénica es­
tajea rodeada por todos lados por el tejido canceroso del pan- 
creas, que parcela haber invadido sus paredes.

Quiste hidaiidico del bazo.
Una mujer de aspecto canceroso, que hacia un año que se 

hallaba en la clínica del Sr. Gérín-Roso, tenia diarrea san­
guinolenta con deposiciones color de brea y vómitos color 
de hollín que haeicu creer en la existencia de un cáncer 
del estómago. Pero no se tocaba el más pequeño tumor eu 
el epigástrlo, en tanto que se apreciaba maniflestamente na 
tumor voluminoso resistente eu la región del bazo. Duran­
te su permanencia en el hospital, tuvo la enferma varias 
gastrorrágias y enterorrágias.

Una paucion hecha en el tumor dió salida á ¿00 gramos, 
próximamente, de líquido claro como el agua (procedente 
por tanto de un quiste hidatídico), é inmediatamente des­
pués de esta operación, mejoró la enferma y se suspendie­
ron las hemorrágias, A l cabo de poco tiempo reapareció el 
tumor y con él Los accidentes gastro-intestinales; se hizo 
otra pnneion, que dió salida á gran cantidad de líquido pu­
rulento.

El Sr. Gérín-Ross se decidió entonces á hacer la ope­
ración, á pesar del estado caquéctico de la enferma. Se sir­
vió de la potasa cáustica para establecer adherencias pré- 
vias de la piel con la pared qulstica, y á la calda de la es­
cara encontró una bolsa de dureza cartilaginosa, muy 
gruesa, que incindió con el termo-cauterio. Durante algún 
tiempo estuvo mejor la enferma; pero bien pronto volvió 
á hacer progresos la caquexia, que al flu puso tórmiuo á 
su existencia.

Eu la autopsia se encontró una bolsa hidatidica, formada 
por una pared cartilaginosa, y  reforzada por uua membra­

na adventicia de tejido conjuntivo. Sin embargo, elexámen 
microscópico demostró que la primera de estas paredes no 
era realmente cartilaginosa,* que no se encontraba en ella 
ninguna célula característica, y  que su dureza era debida 
á que estaba formada por tejido conjuntivo muy coaden- 
sado.

£1 cloramilo; nuevo anestésico.
En una carta que publica el Hen-Yor\ Med-Iiecírd, pre­

coniza el Dr. Sandfort el empleo del cloramilo, mezcla de 
cloroformo y de nitrito de amilo. De los experimentos h e ­
chos en los animales, deduce que esta combiuacion es más 
inocente para la anestesia general que el cloroformo solo, 
que lo es tanto como el éter sulfúrico y de más agradable 
administración; según é l, tiene todas las ventajas del clo­
roformo sin ninguno de sus iucoaveníentes. El rostro del 
paciente se congestiona más pronto que con el cloroformo, 
pero no palidece dsspnes. La acción del corazón y déla res­
piración permanece normal dnrante la anestesia. El doctor 
Sandfort pretende que el cloramilo previene el peligro pro­
cedente del sincope y de la asQxia.

La fórmala empleada para la mezcla es: cloroformo, una 
libra; nitrito de amilo, dos dracmas. La cantidad de este 
último podría disminuirse en las operaciones largas y  pe­
nosas.

E l Sr. Gooper ha ensayado esta mistura en 10 casos. La 
anestesia se obtuvo rápidamente, stu gran excitación en 
ningún caso. Pero tres enfermos tuvieron náuseas y dos 
vómitos y  permanecieron durante una hora eu el mismo 
estado que si solo hubiesen tomado cloroformo. Su acción 
parece igual á la de uua mezcla de cloroformo y éter; pero 
comó el vapor es ménos irritante, lo respiran los pacieutes 
generalmente sin resistencia. Aún no es posible decidirse 
sobre su inocuidad relativa.

Dr . Ramón Skrret.

P A R T E  O F IC IA L .

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Reales decrelos,
Eu atención á las razones expuestas por D. Tomás San­

tero,
Vengo en admitirle la dimisión que del cargo de vocal 

del Real Consejo de Sanidad me ha presentado; quedando 
satisfecho del celo é inteligencia con que lo ha desem­
peñado.

Dado en Palacio á 24 de Febrero de 1880.— Alfonso.—  
E l ministro de la Gobernación, Francisco Romero y  R o ­
bledo.

En atención á las circunstancias que concurreu en don 
Francisco Alonso Rubio, presidente de la Real Academia 
de Medicina,

Vengo en nombrarle vocal del Real Consejo de Sanidad 
en la vacante ocurrida por dimisión de D. Tomás Santero.

Dado en Palacio á 24 de Febrero de 1880.— Alfonso.—  
El ministro d é la  Gobernación, Francisco Romero y  R o ­
bledo.

D irección  general de B ecefleenoia y  Sanidad.
En cumplimiento de lo prevenido en el art. 28 del regla­

mento de baños y aguas minero-medicinales de 12 de Mayo 
de 1874, se anuncia como vacante la plaza de Fortuna, en 
la provincia de Múrcia, por renuncia del médico-director 
en propiedad que la desempeñaba*, ésta, como todas las 
plazas que resulten vacantes hasta el día 9 del próximo 
mes de Marzo, se cubrirán en el concurso cerrado que se
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habrá de verificar en dicho dia, á las dos do su tarde, según 
aparece anunciado en la Oaccta del 6 del actual.

Madrid 24 de Febrero de 1880. - E I  director general, 
Cástor Ibañez de Aldecoa.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA.

Stiion UCeraria del U  de Febrero de 1880.
El Sr. Calvo asó de la palabra para resumir su discurso 

de la sesión anterior en los siguientes términos:
Que al hablar de la epilepsia se refiere á la genuina, co­

nocida desde la más remota antigüedad.
Que esta epilepsia tiene sns caractéres propios, pródro­

mos, aura que parte de diversos puntos ó invasiónrepanti- 
na con pérdida total del conocimiento, fenómenos convul­
sivos, alteración do la fisonomía, espuma en los lábios, y 
sueño para terminar.

Que tiene causas predisponentes, cuales son la herencia 
V  ciertos vicias de conformación del cráneo, y además cau­
sas excitantes, muy variadas á veces, do muy poca impor­
tancia al parecer.

Que hay muchos estados patológicos que determinan 
ataques epileptirormes. mas no verdadera epilepsia.

Que la epilepsia verdadera no es mortal en el primer 
ataque; pero que repitiéndose muchas voces en un solo día,
nuede ocasionar la muerte.
^ Que con la repetición de los ataques llegan á formarse 
•ilteraciones en el centro cerebro-espinal; pero estos son 
restos ó consecuencias de los ataques epilépticos, mas no su

°^Ouéla terapéutica de la epilepsia genuina está hoy tan 
uoco adelantada como antiguamente, y sucede lo mismo 
respecto de la sintomática, si no se elimina la causa esci-

El Sr G á s t e l o  dijo, que e l  caso presentado por e l  se- 
EOf Caballero era efectlvameute muy notable; pero que á 
pesar de todo, observaciones análogas constan ya en los 
autores, si bien eso no mengua el mérito dé la observación.

Esta discusioa, añadió, podrá parecer inútil si se quiere 
que adelante la ciencia respecto de la terapéutica de la 
epilepsia; pero alguna luz puede proporcionar para que 
sirva de gula en casos análogos.

Afirmó que lo primero en que debía fijarse la atención 
era en la sinonimia; la cual llevaba consigo á veces preo­
cupaciones que puedea perjudicar en la práctica. Como 
ejemplo de esto, citó la denominación morbus saoer, dada á
la epilepsia. .

Que se ha considerado la epilepsia antigua y  clásica co­
mo un simple trastorno funcional; pero no sabemos si un 
exámen más atento podrá revelar lesiones que antes no 
se hayan comprobado.

Que es de creer que en lo sucesivo desaparezcau del cua­
dro da las neurosis muchas enfermedades tenidas por
tales. . „

Como tipo de ausencia de lesiones anatómicas, refirió un 
caso ocurrido en la clínica de obstetricia del señor marqués 
de San Gregorio, de muerte repentina de una enferma, 
que sólo pudo atribuirse á una sideración de las fuerzas; 
hecha la autopsia no se encontró en el cadáver cosa 
particular. Pero advirtió que los progresos de la ciencia 
van disminuyendo el número de estos casos.

Por otra parte dijo, que se han de tener muy en cnenta 
las diátesis, que ni en las escuelas, ni en los libros, ni en 
la práctica, se estudian con tanta diligencia como fuera 
conveniente, puesto que son muchas las enfermedades sos­
tenidas por vicios reumático, herpético, sifilítico, etc.

Por diátesis, continuó diciendo, quiero expresar el esta­
do particular del organismo que suela significarse por 
ciertas enfermedades y  tener participación en el curso de 
las demás.

Muchas diátesis, como la escrofulosa y á veces la sifilíti­

ca, tienen caracteres objetivos, pero algunas carecen de 
ellos con frecuencia.

Sin embargo, los herpáticos suelen ofrecer algunos, como 
son: caspa en la cabeza, pequeñasvariceson las extremida­
des inferiores, hemorróides, circocelo y varioocele y cierta 
manchita en el velo del paladar.

Respecto de la sífilis, si se examina la piel, las muco­
sas. los gánglios, las superficies huesosas, se suelen en­
contrar sus caractéres propios; pero á veces es muy diílcil 
diagnosticarla.

Entre las lesiones comprobadas en los epilépticos, se 
encuentran volúmen excesivo, pequeñez ó deformidades
de la cabeza, adelgazamiento ó engrosamiento de la piel
del cráneo, endurecimiento de la dura-madre, derrame U 
quido en varias partes, endurecimiento ó reblandecimien­
to de la masa cerebral, cuerpos extraños, etc., etc.

Resulta de aquí, ám i modo de ver, que muchas epilep­
sias tenidas por esenciales son resultado de estas lesiones
y las lesiones resultado de una diátesis.

V oy á fijarme especialmente en la diátesis sifilítica.
No es muy frecuente tal epilepsia, pero en los autores

se encuentran bastantes observaciones de este genero, y 
es de notar qae muchos casos se caracterizaban por_ todos 
los fenómenos distintivos asignados á la epilepsia ge­
nuina. . . ,

Sucede aquí lo que con los tumores on cirujía; si la epi­
lepsia no se cura, se la llama verdadera, esencial, y si se 
cura sintomática. Poro ¿quién sabe si la persistencia del mal 
se habrá debido á veces á falta de aplicación de los medios
oportunos? ■ •

Recuerdo de mi práctica un jóven, que tenia vertigoepi- 
léptico y algún ataque de verdadera epilepsia. Percutién­
dole en la parte superior del coronal, notó que se desma­
yaba, como le sucedía cuando era acometido del vértigo. 
Tenia antecedentes sifilíticos, que por lo demás no habían 
dejado residuo alguno. Por un tratamiento autisifllltico se
obtuvo la curación. ,

En consulta vi otro enfermo casado, que tema vértigos 
epilépticos con ligeia convulsión en los músculos de la 
cara; había resistido este mal á todos los remedios; pero uu 
tratamiento antisifllltico le curó por completo.

Vemos, pues, cómo el estudio de las diátesis es de gran 
trascendencia, sobre todo para el conocimiento do la epi-
l0psl3« . «

Hofman refiere que una niña epiléptica no se curaba con 
ningún remedio; sospechando luego si podía relacionarse 
con una sífilis que había padecido su padre, estableció un
tratamiento antisifllltico y logró la curación.

La terapéutica de la epilepsia es rica en medios, casi to­
dos inútiles, y entre los cuales merecen citarse especial­
mente el bromuro de potasio, la belladona, tos sulfates de 
zinc y  de cobre y el nitrato de plata.

Pero al disponer el tratamiento, no suele ocurrir que pue­
da ser herpética, sifilítica, etc., la índole del mal.

Esto, por el contrario, es lo que debe tenerse muy pre­
sente, pues todo induce á creer que los progresos de la
deuda llegarán á revelar las alteraciones de testura y las
diátesis que determinan, no solamente la epilepsia sinto­
mática, sino también la clásica. _

Terminó el Sr. Gástelo citando uu notable ejemplo de
inQuenoia oculta délas diátesis.

N ., de buena salud habitual, con algunas manifestacio­
nes herpéticas, empezó ó entristecerse, á perder el apetito, 
desatender sus negocios; tenia dolores violentos en vanos 
puntos, sofocaciones por la noche, seguidas de sudón be 
usaron antiespasmódicos, baños, emplasto de tapsia. Hubo 
consulta, y el Sr. Gástelo manifestó en ella que se trataba 
de una neuropatía sostenida por el herpetlsmo. Con los ar- 
senicates y la infusión del café verde y otros medios anti- 
herpóticos se curó el mal, presentándose una erupción en
la márgen del ano. ^  ^

® Db. Baton.
■ ■
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MONTE-PIO FACULTATIVO.

M e m o r ia  y  C u e a tn  g e a e r a l  o u r r e sp o n ilte n -  
te  a l  se $ ;u n d o  s e m e s tr e  d e  1 8 S O .

Señores Apoderados:
En cumplimiento de lo que dispone el articulo 124 del 

Reglamento, la Junta Directiva tiene el honor de elevar 
al conocimiento de esa superior de Apoderados, el estado 
económico y administrativo del Monte-pio al terminar el 
segundo semestre del año próximo pasado.

En este período han ingresado D. Conrado Antón de 
Olozagoitia, profesor de Medicina residente en Villafranca, 
Navarra, con diez acciones de cuarta cíase; D. Felipe Me- 
nendez, profesor de Medicina residente en Yunclillos. T o ­
ledo, con 15 acciones de quinta; D. Manrique García 
Sierra, profesor de farmacia, residente en Moratalla de los 
Meleros, Guadalajara, con diez acciones de primera; don 
Luciano Clemente Guerra, profesor de Modiciua resi­
dente en Medina del Campo, Valladolid, con 15 de prime­
ra; D. Ramón de la Vega y Villa, profesor de Medicina 
residente en Santander, coa seis de cuarta; D. Celestino 
Moliner, profesor de medicina -•esidente en Deza, Soria, 
con ocho de primera, y D. José Linares y Moclanchs, profe­
sor de medicina residente en Zaragoza, con ocho de 
segunda.

Han fallecido D . Gregorio Guedea y Astiguez, D. Juan 
Fernandez de Prado y García y D. Eduardo Lacal, habien­
do dejado derecho á pensión, menos el último; y han per­
dido sus derechos por falta do pago, D. Lucas Benito Her­
nando y D. Mariano Arbiol y Abesa, de la delegada do Ma­
drid, y D . Francisco Albar, de la de Zaragoza.

Se han declarado las pensiones solicitadas por Doña Rita 
Fernandez de las Cnevas, viuda del socioD . Jnan Fernan­
dez de Prado y García, coa 5.400 rs. anuales, y por doña 
María Calvo y Martin, viada de D. Gregorio Guedea y 
Astiguez, con 1.440 rs: se ha subrogado 4 favor de doña 
María de los Dolores Compagni y Labajo, por fallecimiento 
de BU madre doña Isobel, la que esta disfrutaba con el mis­
mo haber de 3.240 rs., y ha caducado la correspondiente á 
doña María Antonia Iglesias, por haber fallecido sin dejar 
derecho á subrogación.

Da lodo lo cual resulta; que, al Analizar el semestre an­
terior, se hallaban inscritos 280 sOcios y habla 127 pen­
siones; que, con las dos declaradas en el mismo y la caduca­
da por fallecimiento de Doña María Antonia Iglesias, for­
man un total de 128.

La Junta directiva hizo efectivos los cupones de los Bo­
nos y los de la Deuda amortizable, vencidos respectivamen­
te en 30 de Setiembre y 31 de Diciembre, importantes los 
primeros 7.057 rs. y 80 céntimos, descontado el 10 por 
100 para el Gobierno y los derechos de custodia en el 
Banco, y 23.740 los segundos; más 450 de los de las 15 
Obligaciones del Banco y Tesoro, vencimiento de 31 de Di­
ciembre último, en que se habla invertido, por acuerdo de 
esa Junta, el fondo destinado al pago de pensiones que ha­
bía do veriAcarse en el mes de Enero, para hacerle produc­
tivo en favor del reparto; como asi mismo los 10.000 rea­
les del titulo de la cuarta serie de la Deuda del 2 por 100, 
que salió amortizado en el sorteo de Junio último, coa cuyo 
importe se han adquirido en 29 de Setiembre cinco Bonos 
del Tesoro al cambio de 94,40 por 100, siendo su coste, in­
clusa la comisión y medio timbre, 9.457 reales y 50 cén­
timos, y su numeración dal 611,165 al 169,

Las expresadas Obligaciones, pertenecientes al fondo de 
pensiones, fueron compradas en 29 de Setiembre último al 
cambio de 98,90 por 100, habiéndose abonado por ellas, 
incluso el pago de la comisión y medio timbra y rebajado 
ot cupón, la cantidad de 27.257 reales y 50 céntimos; y 
fueron transferidas en 12 de Enero último, por haber es­
perado al cobro del cupón y mejora en el cambio, al precio 
de 98 por 100, produciendo un liquido de 29.362 reales y 
50 céntimos. Con lo que se demuestra que los flnes de esa

Junta quedaron cumplidos, obteniendo una ventaja de 2 555 
reales para el reparto de Enero.

Los 116 Bonos del Tesoro que poseía de antes la Socie­
dad, han sido cangeados por los de la nueva emisión de 
primero do Abril de 1879, con arreglo á las disposiciones 
del Gobierno, y las ha correspondido la numeración desde 
el 570.114 al 229.

La recaudación del dividendo 38 que han satisfecho los 
socios eu este semestre, ha ascendido á la suma da 48.581 
reales y 15 céntimos, y la de la cuota de entrada de los que 
se hallan pendientes de este pago, á la de 8.206 reales: á 
cuyas partidas hay que agregar 120 reales por indemniza­
ción de gastos de expedientes incohados eu el semestre, y 
cuatro reales por venta de Estatutos.

Unidas estas cantidades con las de 31.247 reales y 80 
céntimos que suman en junto las de todos los cupones ex­
presados, la de 29.362 reales y 50 céntimos de las indica­
das Obligaciones enagenadas del Banco y Tesoro, la de 
1.025 reales que la Sociedad de Arquitectos abona por el 
alquiler de las habitaciones que se le tienen cedidas para 
celebrar sus Jautas, la de 10.000 reales del titulo amorti­
zado, la de cuatro reales por venta de Estatutos, y  la do 
103.221 reales y 23 céntimos de la existencia del anterior 
semestre, saman un total de 231.992 reales y 68 céntimos.

Con estos dalos 4 la vista y resultando una existencia de 
104.885 reales y 89 céntimos, procedió esta Junta, en 
cumplimiento de las disposicionas vigentes, á calcular el 
descuento que debía hacerse en los haberes de las pensiones 
para al pago que, con arreglo á las mismas, habia de abrir­
se en los últimos ocho dias del mes de Enero; y en atención 
á que ios gastos presupuestados, con aprobación de esa 
Junta de apoderados, para el sostenimiento de la Sociedad 
en este semestre, asciende á la cantidad do 6.810 reales, 
acordó descontar el 33 por 100 en vez del 35 que se habia 
rebajado en los semestres anteriores: cuyo beneOeio so ha 
debido al ingreso de sócios, al aumento de la renta obte­
nida del capital por las amortizaciones qne han tocado,^y á 
la diferencia alcanzada en la venta y cobro da los cupones 
de las Obligacioues en que se invirtió el fondo destinado á 
este pago, como anteriormente se consigna.

En virtud de este acuerdo se abrió en las Tesorerías, á 
su debido tiempo, el pago de las pensiones en el plazo 
expresado, habiendo ascendido su importe á la cantidad 
de 86.731 reales y 61 céntimos; á la cual ha habido que 
agregar la suma de 7.084 reales y 73 céntimos de pensio­
nes atrasadas, por no haber acudido al cobro los interesa­
dos en el semestre, y 340 reales y 50 céntimos de un li­
bramiento expedido á favor de tos herederos de la pensio­
nista núm. 3, por lo que la correspondió percibir hasta el 
9 de Marzo de 1877 en ' que contrajo matrimonio, falle­
ciendo después; siendo su importe total de 94.156 rea­
les y 84 céntimos, y quedando, por lo tanto, una existen­
cia da 1(3.729 reales y 5 céntimos.

En el sorteo celebrado en Diciembre último para la 
amortización de la Deuda del 2 por 100, salieron amorti­
zados ciaco títulos de la cuarta série, valor nominal de
20.000 reales cada uno, de los do pertenencia de la Socie­
dad, núms. 39.276, 283, 576, 583 y 883: los que han 
han sido presentados á la Dirección geueral de la Deuda 
para su cobro, cuando por esta dependencia se llame al 
efecto.

La Junta se complace en llamar la atención de la So­
ciedad sobre dos hechos lotables: el de haber continuado 
en este semestre el ingreso de sócios eu mayor escala que 
eu tiempos anteriores, lo cual ha coincidido con el aumen­
to efectivo de una sola pensión, y el de haber podido abo­
nar sus haberes á los pensionistas con menor descuento 
que en los semestres pasados. Uno y otro hablan en favor 
de la creciente prosperidad de este benéAco Instituto, á 
pesar de los quebrautos generales, inspirando, por una 
parte, mayor couAanza á los profesores coa su recta admi­
nistración y  sólidas bases, y  demostrando, por otra, las 
ventajas obtenidas por el cambio de valores que represen­
taban el capital social, en títulos del 2 por 100 que, con su
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amortizaoUa al 50 por 100 sobre el precio bistaate meaor 
á que 36 adquirieroa, hau permitido el aumeuto del ca­
pital y de la reata proporcionalmente, repoaieado, ea 
cuaato es posible, la merma quelosiotareaes sufrleroa coa 
el arreglo de la Deuda pública.

La previsión además de laa Juntas de invertir el fondo 
de pensiones, constituido ea parte con los intereses del ca­
pital social, en efectos públicos productivos para acrecen • 
tar asi con la recaudación de los cupones trimestrales el 
haber repartible á los pensionistas, queda plenamente 
demostrada con las ventajas alcanzadas en bien de sus 
perceptores.

De desear es que las clases facultativas sigan fl34ndose 
en los beneficios qne se reportan de esta Sociedad filantró­
pica, y que continúen reforzando el número de los inscri­
tos para hacer más ámplias sus ventajas.

Cuenta correspondiente al segu n d o  sem estre del año 
próx im o pasado de 1879.

CARGO.
ilvn. cráU-

Exislencia de la cuenta anterior..............  t03 .2 !t ,?3
Recaudado por dividendo........................  48.58) ,íb

..................  8.206

5,“

6.0

7.»

8 .®

9."

10.

11.

12) 

1.250

Id. por cuota de entrada 
Id. por indemnización de gastos de es­

pedientes................................................
Id. de la Sociedad de Arquitectos por la

cesión de una parte del local..............
Id. de los cupones de los Bonos vencidos

en Setiembre y  Diciembre..................  7.057,80
Id. de los cupones de la Deuda amorti- 

zable del 2 por 100 vencidos en l.°
de Julio................................................... 23.740

Id. por los cupones de las 15 Obligacio­
nes del Banco y  Tesoro del fondo de 
pensiones, vencidos en Diciembre. . 450

Id. por la enagenaeion de las mismas 
Obligaciones, para el pago de Enero, 
al cambio que so expresa en la Me­
moria ..................................................... 29.362,50

Por el lílulo amortizado en el sorteo de
Junio último........................ ............ ■ 10.000

Por venta de Estatutos............................  4

T otal.....................................  231.992,68

DATA.

516,36

212,41
969,89

1 . ® Satisfecho por sueldos de empleados... .  2.860
2 . ® Id. por alquiler de casa................ 1.250
3 . ® Id. por pensionss correspondientes al

primer semestre de 1879, según se 
‘ especifica en la Memoria......................  81.204,87

4 . ® Id. por gastos de las Juntas delegadas..
6.® Id. por gastos de franqueo y  corres­

pondencia de la Directiva.................. .
6 . ® Id. por gastos de casa y  oficina.. . . . . .
7 .  ® Id. por la compra délas 15 Obligaciones

del Banco y Tesoro del fondo da pen- 
siones,desconU)do el cupón................. 29.257,50

8 . ® Id . por impresiones................  128
9 . ® Id. por la compra de cinco Bonos del

Tesoro, al cambio y en la fecha que se
expresa en la ftlemoria.........................  9.457,50

10. Id . por quebranto de giros.......................  130,46
11. Por derechos de custodia en el Banco

de España correspondiente á los 116
Bonos del Tesoro.................................  119,80

Total........................................  127.106,79

RESUMEN.
Importa el cargo..................................................... 231.992,68
H . la d a t a . . . : ......................................................   127.106,79

Existencia en 1.® de Enero de 1880. 104. 885,89

Pormenor de esta existencia.
En poder del Tesorero general___  1.792,2 8 )
En Tesorería general conforme á lo { 40.255,78

prevenido en los arifculos 58 y (
59 de los Estituto?........................  38.466,50 )

En la Delegada de Madrid............................. • • • *5-7®l .®*
Barcelona........................................................... 2.739,31
Granada.............................................................  -587,39
Valencia............................................................. 1-»®®,i7
Valladolid........................................................

En Secretaría general para gastos.....................

T otal igual................... . •• 104 886,89

Calculado, según se consigna en la Memoria y con arreglo 
á esta existencia y al importe de las pensiones pagaderas 
en Enero último, en 33 por 100 el descuento que en este 
reparto habrían de sufrir con sujeción á la reforma, re­
sultó una suma abonable de 86.731 rs. y 61 céntimos, 
que se ha satisfecho en los ocho últimos dias del mencio­
nado mes de Enero; agregando á ella la de 7.084 rs. y 7S 
céntimos de haberes en suspenso por falta de presentación 
délos interesados, y 340,50 céntimos del libramiento 
que se cita en la Memoria, que en junto hicieron un total de 
94 156 rs. y 84 céntimos. Da donde se deduce que quedó 
unk existencia de 10.729 rs. y 05 céntimos para los gastos 
do sostenimiento en el presente semestre, que asciende á
6.810 reales. . ,

La Sociedad cuenta además con los siguientes valores en 
efectos públicos que constituyen su fondo permaneuta.

1 ® 121 Bonos del Tesoro de la primera emisión cuya
numeración es desde el 570.114 al 229, y 611.165 á 169 
por valor nominal de 242.000 reales.

2 . “ 107 títulos do Deuda amortizable del 2 por 100 da 
la cuarta serie, números 15.756, 33.125 J
39.221 y 2 2 , 39.225 al 28, 39.261 al 70, 39.272 al 275 , 
277 al 82. 284 al 8 6 , 39.288 al 94, 96 y 9^, 39 325 al 
30, 39.572 al 75, 577 al 82, 584 al 86, 39.588 al 92 . 
39.884 al 86, 47.879 al 8 2 . 48.162 al 71, 48.522 al 25 , 
48.527 al 31. 55.894 al 98, 55.944 al 47, 56,177 y 78, 
70.370 al 73; cuyo valor nominal es de 2.140.000 reales.

3. ® 5 id. de la tercera sórie, números 3.316, 4.482, 
4,529, 6.019, 7.828; valor nominal de 50.000 reales.

4 ° ’  12 id de la segunda série, números 8.478 al 82, 
9 .% h , 11.452, 11-717, 15.602, 16.424, 41 462, 42.045;
valor nominal de 48.000 reales.

5 ® 8 id de la primera sórie, números 5.799, 5.802, 
5.804, 5.855, 5.885, 8.278, 12.199, 46.747: valor nom i­
nal de 16.000 reales.

Valor en suma de todos ellos, 2.254.000 rs. nomínalas. 
Total del capital social 2.496.000 reales nominales; cu­

yos valores se hallan depositados en el Banco de España, 
con arreglo á lo prevenido en los Estatutos.

Madrid 12 de Febrero de 1880.— El presidente, Tomás 
Santero y Moreno.— El contador general, Francisco Santa- 
na.— El secretario general, Esteban Sánchez de Ocaña.

JUNTA DE APODERADOS.
Enterada la Junta de la Memoria y  cxeenta que prece­

den, correspondientes al segundo semestre del año próxi­
mo pasado, y  conformándose con el dictámen de la comi­
sión de contabilidad, las aprueba en todas sus partes.

Madrid 19 de Febrero de 1880.— E l  presidente, Fran­
cisco Alonso y Rubio.— El secretario, Pablo León y Luque.

Lo que, por acuerdo de la Directiva, se publica para co­
nocimiento de la Sociedad, con arreglo á los Estatutos.

Madrid 20 de Febrero de 1880.— El secretarle general, 
Esteban Sánchez do Ocaña.

SECRETARIA GENERAL.
Aniso.

f  ,a Junta Directiva remite á las Delegadas ejemplares de 
las Memorias y onintas semestrales para qne entreguen en
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las tesorerías uno á cada sdcio y peasionista al liaeer aque­
llos BUS pagos y estos el cobro de sus haberes, á Qa de que 
estéu enterados del estado de la Sociedad y de las disposi­
ciones que se adopten, debieudo por lo tasto reclamarle 
sioo le reciben.

Madrid 23 de Febrero de 1880.— El secretario gaueral, 
Estébau Sánchez de Ocaüa.

INSTRUCCION
para ti escableciñiitnta de Subdel-tgaoioites ecoitóinicas en las

propínaias, aprobada por la Junta di Apoderados, A pro­
puesta de la ¿JíVícfíoít, en sesión de 19 de Febrero de 1880.
1 . '̂  Para facilitar la cobranza da los dividendos y el 

pago de las pensiones en los centros importantes de pobla­
ción donde el mejor servicio de la Sociedad lo reclame, no 
habiendo número snQciente de sdeios para instalar y sos­
tener Junta Delegada, se autoriza á la Directiva para es ■ 
lablecer Subdelegaciones económicas, con el Sn antes indi­
cado.

2 . ”  Esta Junta, después de haber acordado la conve­
niencia de la SnbJelegaciou por iniciativa del Presidente 
ó ú propuesta de alguno de sus vocales, designará los só - 
cios que hayan de componerla en la localidad correspon­
diente, nombrando á uno de ellos Administrador y á otro 
iHCeroeator.

3. '’  La Junta remitirá al Interventor, en los plazos mar­
cados on el Reglamento ó en las instrneciones qne rijan, 
los cargarémes de los dividendos correspondientes á los s6- 
cios comprendidos en la jurisdicción que aquella señale, 
con las respectivas cartas de pago, á fln de que tome razón 
de estos documentos de cargo y los mande después al ad­
ministrador para que los haga efectivos.

4. ° Este entregará las cartas de pago á los sdeios cuan­
do se presenten á realizarlas, poniendo la fecha eu que se 
hubiese verificado, tanto en aquellas como en las casillas 
respectivas del cargareme.

5.  ̂ El Administrador cuidará de avisar á los sócios com­
prendidos eu su demarcaciou que está próximo á terminar 
el plazo de pago, asi ordinario como extraordinario, cuan­
do no se hubiesen presentado á realizarle 10 dias antes de 
que cumplan; á cuyo efecto la Junta les proveerá de los im­
presos oportunos.

6. ° Luego que hayau terminado los plazos extraordi­
narios marcados en el Reglamento para el pago de los di­
videndos, el Administrador cerrará la cuenta y la pasará al 
Interventor para que anote su conformidad ó loa reparos 
que se le ofrezcau; el cual la remitirá á la Directiva, con 
los documentos expresados eu el art. 3.” , para su exámen y 
aprobación.

7. “ La Junta directiva remitirá también á su debido 
tiempo á los Interventores las nóminas do las pensiones 
que hayan de abonarse á los pensionistas comprendidos en 
la demarcación de la Sabdclegacion económica respectiva, 
para que las intervengan y las pasen á los Administradores, 
á ñn de qne satisfagan á los interesados los haberes que en 
ellas se les acrediten, con las formalidades prescritas en el 
Reglamento y disposiciones que rijan.

8. ® Ocho dias autos de aquel en que haya de abrirse el 
pago, se reunirán el Administrador y el Interventor para 
examinar los documoutos que los perceptores han de pre­
sentar con arreglo á lo  preceptuado en el art. 52 del Re - 
glnmanto y acordar el abono álos que comprueben su de­
recho; y el Administrador satisfará á los que se hallen en 
este caso sos haberes respectivos en los dias señalados al 
efecto en las instrucciones vigentes, no haciéndolo, bajo su 
responsabilidad, á otras personas que tas que se hallen de­
bidamente autorizadas con arreglo á lo prevenida en el 
acuerdo de 22 de Julio de 1880,

9 . ° Al otro dia de terminado el plazo de pago do las 
pensiones cerrará la cueata el Administrador y la pasará al 
Interventor con todos los eomprobautes antes iudicadoe, 
pura que este emita su conformidad ó los reparos que se le

ofrezcan y los remita á la Directiva coa los documentos ex­
presados para su exámeu y aprobación.

10. La JuLti directiva librará oportunamente á las 
Subdelegadones los fundos que puedan necesitar para el 
abono de las pensiones, por letra girada á favor del tesore­
ro, pero dirigida al interventor para que la intervenga y se 
Ja entregue. La misma formalidad habrá de cubrirse cuando 
la Directiva gire contra ellas sobre fondos sobrantes.

11. Las Subdelegaeíoues descontarán en el haber de sus 
cuentas los pequeños gastos de correspoadeucia qne el ser 
vicio Ies ocasione.

Madrid 15 de Febrero de 1880.—Por acuerdo de la Jun­
ta, el presidente, Tomás Santero y MoreDo.— El secretaria 
general, Estébau Sánchez de Ocaña.

V A R IE D A D E S .

CONFERESCIA DADA POR EL DR- DE \YECKER
EN EL ATENEO DE INTERNOS 

E L  D IA  13  D E  F E B H E R O  D E  1 8 8 0  (1).

De la terapéutica antiséptica en oÍLaluoIogia, y algunas dedue - 
clones aplicables á k  méJicina eu general.

Sb .nobbs; Mo presento ante vosotros invitado para daros 
una conferencia por vuestro amable presidente Sr. Muutal- 
do, y debo ante todo rogaros que me dispenséis el que yo 
no puoda expresarme en vuestra bella lengua castellana. 
Esta coaferencia, uo es más que una improvisación, y es 
su principal objeto daros una prueba do la viva simpatía 
que me anima hacia vosotras y hácia la España en general.

No ignoráis, señores, ciertameute, que euel último Con­
greso módico reunido en Amsterdam, un sábio eminente 
como fisiólogo y como oftalmólogo, el profesor Dunders 
propuso al Congreso y este la votó, una mocion en la cual 
se decia qne Mr. Lister, allí presente, se había hecho 
acreedor al agradecimiento de la humanidad. El gran m é­
rito de Lister es en mi opinión, no solamente haber intro­
ducido en la círagia el iratamiento antiséptico, sino qne 
también el haberlo hecho entrar en la medicina general, 
haciendo patrimonio de esta los ideales del ilunre Pastear. 
Ya tendré ocasión de confirmar esto en et discurso de mi 
contsreacia.

Sin abusar de vuestro tiempo voy á entrar seguidamente 
en materia, y será el sugeto de mi discurso la terapéutica 
antiséptica, consí>ierada bajo el punto de vista de la o f­
talmología, y en sus aplicaciones á la m élica en g e ­
neral.

Estudiemos, pues, algunas enfermedades ocularos que 
puedan tener rolaciones directas con el cuerpo de la modi- 

, ciña, empezando por las que radican en la conjuntiva, y de 
estas la oftalmía purulenta, tanto en los reden nacidos, 
como en los adultos.

Con respecto á la que padecen los primeros, yo creo 
que en el porvenir se evitará en todos los casos haciendo 
inyecciones desiofectantes, durante el tiempo de su emba­
razo, á la madre que padeciere una blenorragia mani­
fiesta.

En los adultos precede siempre á la presentación de la 
oftalmía la infección local por contagio procedente ya de 
las personas que le rodean, ya del mismo enfermo. R e ­
cuerdo á este propósito uu caso que mo ocurrió con uno de 
mis clientes de Madril. Remitióme uno de sus criados 
afectado do estafiloma doble completo, rebultado de una 
oftalmía. Yo Is prognnté si había padecido blenorragia, á 
lo que mo contestó de una manera rotundamente negativa; 
insistí diciéndolo qne si habla tenido contacto con niños ú

( I )  8 ¡ a lg ú n  p e r ió d ic o  i^u iore p u b lic a r  e n  sos  co ln in n a s  esf.i 
coQ íci'C Q cia , d e b e rá  r e c ib ir  B u to r iz s c lo n  d e l  8 r. M o u ta ld o ,  ¡ ir c a i-  
d o u te  d e l A te u c o  E sc o la r ,  do  q u ie u  e s  j>voiiiedHd.
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otras personas enfermas de oftalmía ó blenorragia: U misma 
neBaliva. Entonces yo le dije que esa enfermedad del uní 
co modo que podía haberla contraído era por contagio, y 
él recordó entonces que se había lavado en misma ^ u a  
one uno de sus compañeros, enfermo de oftalmía, üsta 
falta de limpieza le costó la pérdida del más precioso de

^ ^ y ^ p ííe n d o  yo que sea indispensable que la infección 
proceda de otro iadividno directamente. Acontece con fre­
cuencia qne en los países orientales, lodivldnos aislados 
contraen oftalmías purulentas sin contacto de ningún ge­
nero con otras personas, ocurriendo entonces que una sim­
ple afección catarral hace bajo la influencia del clima que 
acumulándose la secreción coojuntival en el borde de los 
pároadoB, y más teniendo en cuenta la preocupación que 
entre ellos existe de no lavarse cuando están enfermos de la 
vista, entra en fermentación pútrida por el calor y se pro­
duce una oftalmía purulenta. Aquí el 
clona él mismo, y cuanto más se estudia este asunto hácesa 
más evidente que en todos los casos la infección es maní 
fiesta. ¿Qué hay, pues, más natural, si esto m  cierto, que 
una infección se cure tratándola por la desinfección?

Ideas tan elementales tienen el inconveniente de no en­
trar coa facilidad en el ánimo de la mayoría de los medí 
eos, que no están acostumbrados por lo común á la senci­
llez oue vá unida á la verdad.

Y o profeso una gran veneración á los médicos antiguos, 
primero porque pertenezco á una familia en que existen 
L sde hace más de 250 años, y  segundo por las mm-hlsimas 
pruebas de buen sentido que en sus obras nos han legaa®- 
Una de estas es el tratamiento de ciertas purulencias por 
medio de la cnbeba y los demás balsámicos. ¿Por que lo ha­
cían? Para aromatizar la sangre, destruyendo asi los pnn 
ciplos sépticos que en todos estos casos la inficionan, r « -  
tableciondo asi una práctica que los antiguos egipcios em­
pleaban con muy buen éxito en los cadáveres.

V oy á deciros algunas palabras acerca del tratamiento 
de las heridas de la córnea, y sobre todo de la qne hace­
mos en la operación capital de la oftalmología, en la cata

""^En estas afecciones se llega, estudiándolas bien, á con­
vencerse de que, aún cuando su primer origen sea .^ci- 
donial ó traumático, están sostenidas también por la mteo- 
cion, siendo tanto más graves cuanto más intonsa e| « U .
Es imposible negar que toda supuración resultante de una 
ope ración en la córnea es debida á la infección. Considero 
criminal por tanto operar nn ojo que sabemos que está en­
fermo de infección, como por ejemplo en lesiones de las 
vías lagrimales, de la conjuntiva ó de los bordes palpebra- 
les. Asimismo no debemos operar una catarata sin desin- 
fectar previamente el ojo, sepamos ó no que está infectado.

El método de Lister con algunas pequeñas modificacio­
nes puede emplearse en todo su rigor en oftalmología. Ue 
creído, y he publicado en mi Terapéutica ocular, qae el 
nso del pulverizador era irritante para el ojo; pero después 
de un año de práctica constante me he convencido de que 
estaba equivocado. El mismo error ha compartido conmigo 
un hombre muy competente, y  lo ha expuesto en el ya ci­
tado Congreso de Amsterdam: el profesor Sallen ha mani­
festado que él reemplaza el pulverizador húmedo por uno 
seco. La pulverización con el ácido carbólico, como L-istór 
la emplea, no produce irritación ninguna ni durante el acto 
operaiotio ni en la cura ulterior de la catarata.

Debo deciros aún algunas palabras acerca de loa mejores 
desinfectantes qne se usan en oftalmología.

Son estos: el ácido fénico en disolución al 2 por 100_, aun­
que tiene el inconveniente de que empleado por largo tiempo 
«cu ece  algo, irritando los párpados. El ácido saliclhco, que 
tiene el defecto de precipitar fácilmente en sus disolucio­
nes Y. como resulta de varios experimentos practicados en 
aniniales, deposita cristalitos sobre la córnea; efectos que 
á pesar de no haberlos yo observado en el hombre son dig­
nos de tenerse presentes. . .

El ácido bórico, que indudablemente es el mejor por su

carencia de olor y por la
pero como el anterior, si no se emplea en disolución muy
concentrada, no es un desinfectante f

Lo preferible es una mezcla do estas dos ultimas sus 
tanciarcoa  lo que se obtiene una disolución más estalaje- 
‘ X  stoyo  empleo, sobre todo para las
de la córnL  ypara  la desinfección ocular. u n a ^ M
que contiene 20 partes de ácido bórico con 2 ^
licllico por 100 de agua. A l f  Í I o decir S gu -
en especial para las lesiones de la córnea, debo aigu 
ñas pL bras acerca de los medicamentos í - e  8°*an de ver 
daderaboga en el tratamiento de las I f  1 ^ : 2
ellos el sulfam. ,  mejor _el salicilato de esenna. y  el sulfato
Y el clorhidrato de quinina. „,n.-h(9ima
^ La eserina es un producto que se emplea con ® « J 'a ‘ ma
frecuencia en las afecciones corneales, -I” ® ño
una gran reputación, á la cual no creo ser f  el
como desinfectante, y que hoy está con
tal. ¿Cómo puede justificar este agente su
los antisépticos? La infección ¿e e resulU-
produce inevitablemonto la supuración. ¡Jg
do do la salida dalos leucocitos por los f
vasos. Eiperieucias repetidas sobre
trado que la eserina es un contrsetor de esos
los vasos y por consiguiente un enérgico antidiapedesico.
v X 5 u e s % o m o  sino Is  en realidad un a°t.sepUca es ua
poderoso adversario del efecto supuratorio ^
L to  explica la importancia que se le 11® “ !" ^ ’“ ^® ® ' ¿  g.
fermedades do la córnea, aunque en realidad no sea un de

‘ X g u “n «cíentisimos experimentos verificados Roma 
y  otros puntos de Italia, se sabe hoy que en la atmósfera da 
las comarcas en que las fiebres palúdicas son 
existen verdaderos organismos que son los
inficionan alindivlduo. Indudablemente á 1®
estos elementos orgánicos debe achacarse «1 ^  J 
menos pernicioso de las fiebres palúdicas, 
duda acerca de que el acceso febril inicial de ®°® 
purulenta sea producido por la absorción de los detritus de 
una úlcera nosocomial? Asi como es posible tratar una ul 
cera infecciosa de la córnea directamente por una disolu­
ción de hidroclorato de quinina, os natural admitir que e 
el caso citado tratamos los efectos resoltantes d® esas dos 
afecciones (fiebre palúdica é infección P®^® "®®
al interior del bisulfato de quinina. Trato do demostrar por 
este medio que uno de los medicamentos más importantes
de nuestra terapéutica es un antiséptico. ,

Pero dejemos ya un terreno tan especial, y  traslademo 
nos al vasto campo da la medicina general.

Para las afecciones internas dal ojo imposible es 
la infección directa permaneciendo intactas las membran as 
envolventes. Tomemos como ejemplo nna ’ ^iedad de iritis.
Un individuo es atacado de una blenorragia: se haca mal
las curas ó emplea inyecciones demasiado enérgicas, con­
trayendo como consecuencia un reumatismo articular y 
una iritis blenorrágica. ¿Qué relación existe entre estas 
tras enfermedades. Sabéis ya, señores, que notables inves- 
tigaoiones practicadas eu estos últimos tiempos en Alema­
nia. respecto al reumatismo articular agudo principalm^te, 
han demostrado que en la sangre de I®/ <1"® 1® 
exUten orgauismos en todo parecidos á los de las flenres 
palúdicas y  á los de la septicemip; asi es como en ocasio 
L s  ciertos ataques de reumatismo hieren bruscamente cua 
el rayo, y  el individuo cae en una fiebre altísima como si 
se inidara la infección pútrida ó la septicemia; acceso c 
racterizado mal, segnn mi opinión, como un ataque de 
renmatismo cerebral.

La correlación qne yo pretendo establecer entre el rea 
matismo blonorrágioo y la iritis blenorrágfca._ y  entre ei 
reumatismo crónico y la iritis reumática 
blando, os demostrar si cabe la posibilidad de que  ̂
tima forma los elementos infectantes penetran en la sangre 
por una secreción blenorrágica quo contenga esos elemen 
^ s , y  que por la herida de la mucosa los mezcle con
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eangro, prodaciendo asi los efectos del renmatismo y la iri­
tis blenorrágicoa. Podríais, señores, preguntarme por qué 
expongo estos hechos; mas como ya hemos visto la acción 
antiséptica de uno de los més enérgicos medios terapéuti­
cos, del sulfato quinico, aquí se presenta, como'uo especi­
fico semejante contra estas afecciones, el salicüato de sosa.

Voy é terminar, señores, y lo haré sentando esta propo- 
sicioo. Los principales medicamentos tienen ana acción an­
tiséptica, y  por consecuencia mecánica.

Yo he publicado en mí terapéutica ocular «que esta debe 
ser mecánica, y un eminente cirujano de Munich, el pro­
fesor Nussbaum, sin conocer este axioma, lo ha repetido 
en su tratado de los antisépticos;* pero asi como antes he 
dicho, la terapéutica ó es mocémica ó será un mito, puedo 
decir ahora: la terapéntíea será antiséptica 6 no existirá 
jamás.

Yo, señores, os doy las gracias por la atención con que 
habéis escuchado esta pequeña conferencia, aunque mu­
chos de vosotros no habrán podido segnir mi exposición con 
lajfacilidad que yo hubiese deseado.

He dicho.

e s t a d í s t i c a  DEJÍOGBÁFICO-SANITAIUA.
Tenemos á la vista el Boletin que corresponde al mes de 

Diciembre último del pasado año de 1879.
Aparece en él que los nacimientos fueron en número de 

43.563, y  su proporción por 1.000, 2*621 De ellos 
41.339 (21.397 varones y 19. 942 hembras) han sido le ­
gítimos, y 2.224 naturales (1.113 varones y  1.111 hem­
bras). Las provincias en que ocurrieron más nacimientos 
naturales, son Cádiz (136), Coruña (110), Lugo (117), 
Madrid (379), Salamanca (101) y Sevilla (114). Y  merece 
notarse que, si bien son estas provincias de las más pobla­
das, excepto Salamanca, hay otras (Alicante, Barcelona, 
Granada, Jaén, Málaga, Miircia, Oviedo, Pontevedra, Va­
lencia y Zaragoza), que las ignaian ó aventajan en pobla­
ción, sin alcanzar no obstante número tan crecido de tales 
nacimientos. De Madrid no se hablo, porque á la córte vie­
nen de las provincias muchas desdichadas á desempeñar esa 
función natural.

Las defunciones ocurridas en ese mes, han sido 40.278, 
es á saber, de 0 á un año 10.317; de 1 á 5 auos 2.498; 
de 5 á 10 años 1.408; de 10 á 12 1.637; da 20 á 40 
4.062; de 40 á 60 6.160, y de 60 á 100 9.996.

Entre las enfermedades infecciosas que hicieron victl- 
timas, se cuentan: la viruela (1.282), el sarampión (742), 
la escarlatina (158), la difteria y crup (700), la coqualu- 
cha (425), el tlfns abdominal (385), el tifas exantemático 
(333), el cólera (29), la disenteria (1.280), la fiebre puer­
peral (642), las intermitentes palúdicas (450), y otras en­
fermedades infecciosas (2.219).

He aquí las demás enfermedades frecuentes que figuran 
en el estado de las defnneiones: la tisis ocasionó 1.653; las 
erecciones agudas de los órganos respiratorios 4.388; la 
epoplegía 1.984; el reumatismo articular agudo 559; el 
catarro intestinal ó sea diarrea 1.458; el cólera infantil 
546, y otras enfermedades 20.491.

Resultan pues— y esto merece fijar mucho la atención— 
22.710 defunciones, sin clasificar,entre el total de 40.278. 
Si por acaso— y lo consideramos no poco probable— la 

; mitad do las 17.568 que aparecen clasificadas lo estuvieran 
I mal, considérese el valor á que se verla reducido el estado 
I de las defunciones clusíflcadas por las enfermedades que 
Us motivan.

Por accidentes murieron 439, por suicidio 32, y por ho* 
micido 81.

Lo más notable es que con haber sido tan rigoroso el 
mes de Diciembre, eólo en seis provincias haya excedida 
algo la proporción de las defunciones respecto al mes ante­
rior (Almería, Cornña, Lérida, Lago, Madrid, Orense, 
Oviedo, Pontevedra, Segovia y Valladolid), mientras que en 
las restantes hay un exceso de nacimientos.

Solamente en Lérida, Lugo, Madrid y Valladolid, ha 
excedido la mortandad de 3 por 1.000.

Y , sin embargo, en Madrid ha sido grande el número de 
lasdefnaciones, qne habrá compensado algnn tanto la esca­
sez de ellas en el resto de la provincia.

Se vé, pues, que no decae el celo del muy digno direc - 
tor de Baneficencia y Sanidad, antes se excita en presencia 
de las inmensas dificnltades coa que tropieza, sin embargo 
de la buena volnntad con qne le auxilian los centros cuya 
cooperación solicita. Tenérnosla seguridad, conocido su 
carácter, de que no omitirá diligencia ni medio para dar 
ensanche y perfección á una obra qne, honrándole á él 
mucho, honra más todavía al Gobierno y  á la nación 
entera.

No tardará en advertir que si en punto al estado de na­
cimientos y defunciones, es fácil aproximarse [mucho á la 
exactitud, particularmente respecto á las últimas, por 
cuanto el Registro civil y el Instituto geográfico y esta­
dístico pueden snministrar datos fehacientes, no sucede lo 
propio cuando se trata de determinar las enfermedades 
causantes de la mortandad. Requiérese al efecto una coope­
ración muy activa é ilustrada por parte de los facultativos 
asisteíítes y  de los eomprohanUs, es decir, de los que hayan 
asistido á los enfermos y  de los comprobadores ó verifica­
dores de las defanciones. Y  también la sujeción rigorosa de 
todos á una clasificación bien meditada.

Lo cnal no pnede tener, en manera alguna, efecto, sin 
organizar previamente el servicio médico municipal, im­
poniendo álos encargados de desempeñarle algunas obli­
gaciones de sanidad general que no tienen en el día, lo 
cnal exige estas dos condiciones: estabilidad y proporcio­
nada retribitcioit, Hó aqnl la base en que ha de sentarse 
el edificio completo de la sanidad: sin ella no pueda ejecu­
tarse construcción alguna sólida.

A  varios hemos oido lamentar la despoblación de muchas 
provincias de España, y conviene advertir que esta depen­
de principalmente de las repetidas epidemias de peste que 
en los anteriores siglos han desolado casi todas nuestras 
provincias; cuyo indisputable hecho, aunque dado al olvi­
do, sirve para acreditar la suma importancia que ofrece 
para los Estados la conservación de la salud p ública.

Veamos, —  qne no estará de más, —  lo dicho por el 
P . Martin Sarmiento, en carta que dirigió al duque de 
Medina-Sidonia el i3  de Setiembre de 1765, respon­
diendo á una en qne le había pedido su dictámen sobre la 
Mosta:

«A  pocos años después del de 1348 sobrevino la ter­
rible peste universal que arrasó toda la Europa y parte del 
Asía; y el año de 1350 murió el mismo Rey D. Alfonso 
(el X I) de esta peste. España padeció infinito; y tanto, que 
después del dílnvío, no hay noticia de semejante ca­
lamidad. De las tres partes de la gente, perecieron las
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doB. EatoüoeB ge despobló Espada y las tierras quedaron 
yermas, sin dueSo y .in  coloaos. Las muchas iB^esias ru-
L e s  que se vea ou el centro de Espada, dáa lesUmomo
déla terrible peste que arrasó los lugares

.Sucedió, que de cuatro ó cinco lugares de á 200 je c
nos útiles y que teaiaala tierra suflcienta, se formó un 
páramo y despoblado mostreuco para el que
ocupase. Todo ese terreno lo apropiaron los lugares mme-

. diatos.Deahí procedió quo hoy haya Ingares con unos 
términos do tres y de cuatro leguas. Y  habiendo en ese 
neis términos antes de la peste, y tres ó cuatro p^roquias
pobladas, se redujerou á una mal ®
pobre. Las otras parroquias se arrdnaroi del todo y  sólo 
quedarou las torres y las que llam ia iglesias rurales.

.Estas iglesias, ó á lo ménos esas torres, están voceando 
y diciendo lo que Eaco dijo eu Oridio á su padre Júpiter 
A «í miU redde meos-, aut m  juejiír m d e  Uabia
aniquilado una peste todos los vecinos de su isla, y sólo
habla quedado Eaco. Por eso apostrofó á Júpiter para que 
ó le'restituyese sus vasallos ó á él mUmo le sepultase cou 
ellos. Esto mismo están clamando las iglesias y torres ru­
rales O restitúyasenos mis parroquias ó mándese que nos 
sepulten y abismen con eUas. para que no quede mamona 
de la peste ni de la desidia en no haber repoblado esas par- 
roquias. La peste duró alguuos afios, pero la desidia ya
pasa de 400 años lo que dura.

.A  esa’ peiiB y desidia deba su origen la Mesta... La 
abundancia da despoblados y la escaiez de labradores oca­
sionaron que los hombres y los animales extendiesen sus 
términos porque no había quien los retcenase. Los hombres 
se iban apoderando de las tierras que la paste había reda, 
cido á baldías, no para cultivarlas, pues se necesitaban 
cuatro tantos da colonos más para eso, y creyendo qne con 
muchas podrían arar mucha tierra, introdujeron la peste de 
ararconlasm ulas, coa las cuales, según A m eta, no so 
ata la tierra sino que se araña.

.N o estando cultivada bien, y la mayor parle ni bien ni 
mal, quedó casi toda abandonada á pastos da ganados fo­
rasteros, y tunantes que impidieron la labransa... El re­
medio qne saltaba á los ojos contra los estragos do la peste 
general, le vieron los portugueses y no le quisieron ver 
los castellanos-, unos por haberse encarnizado con la ava­
ricia de poseer grandes tierras, aunque incultas, y otros 
por haberse animalado con la avaricia de poseer muchos 
ganados, como si no hubiese agricultura. Coa letras de oro
se deben escribir las leyes que promulgó D. Fernando da
Portugal. Una de elhs dice: «Ninguna persona que labra- 
.dor no fuese, ó su mancebo, tenga ganado m suyo ni 
.ajeno, y ei otro le quisiere tener, se debe obligar á col 
.tivar lauta tierra, so peua de perder el ganado.»

«El Imperio romano tenia según Ricciolo 410.000.000 
de almas; en tiempo do Tertuliano, no tenia nn palmo da 
tierra que no estuviese cultivado. Solino dice que en Ls- 
paña, ^'íhil otíoium, Nihil eiieriU. Extremadura tiene
2.000 leguas cuadradas de terreno. El cálculo prudencial 
de una mediana población señala 1,000 personas á cada le ­
gua cuadrada, una con otra. Luego la Extremadura podrá 
alimentar, y bien, 2.000.000 de personas, qne dando 4 á 
cada vecino, son 900.000 vecinos. Ustariz sólo dá á Extre­
madura 60.000 vecinos: véase pues la enorme despropor­

ción entra U población que Üane y la que podía 
hubiese Mesta. Galicia, quo no tiene Mesta ni más que i  .600 
reguas cuadradas, tiene más de per.nas
más de 250.000 vecinos. Cotejen esto con los
Extremadura en un cuarto más de tierra.»

Y  es de advertir que el P . Sirmieulo nada dijo de las
muchas mortandades que despoblaron
de la peste que mató al excelente Rey Alfonso XI cuando
tenia puesto sitio á Gibraltar. „

¡Nuestros estadistas de ogaño uo se Bjan eu estas cosas.

LA  INSTRUOO ON PÚBLICA Y  LA POLÍTICA.
Si de pruebas hubiera necesidal para dejar acreditada

la influencia avasalladora que la política ojetee sobre la
pública enseñanza, buenas nos las está ofreciendo la veci­

na Fr.iücia. , , ,
Conservamos muchos periódicos médicos de hace algu­

nos años, en los cuales se abogaba ardientemente por una 
ámplia libertad de enseñanza. Botónces. iqne de declama- 
ciones contra el mompolio de la Universidad!, icon que ar- 
dor se proclamaba lo conveniencia de nn jurado especial 
de exámenes á fln de evitór qne el personal 
umbien el personal e s m M c \ ,  icón cuánta habilidad so 
procuraba que el Consejo de instrucción pública reuniera 
las debidas condiciones de independencia, y fuera la re­
presentación de los varios conocimientos y los diversos in
tereses de la Sociedad en tal vital asunto! ¡que empeiio de
rodneir á justos limites la interveuciou del Estado y su lu- 
fluencia en materia de instrucción pública!^

iGómo han ido evaporándose aquellas ideas que tanto 
caldeaban las cabezas de los amantes de la libertad de ense­
ñanza? Ahora nada importa á nuestros entusiastas y apa- 
sionados vecinos que esta libertad se coarte eu deteimt“ ado 
sentido; á nadie asusta el antes tan horrendo y tomihlo mo 
nopolio di U Viúomsd^i\ ya no espanta ni infunde recelo
alguno el sometimiento absoluto de la instrucción publica
al Estado; al jurado independiente por que tanto se susp̂  ̂ á 
son muy preferibles los tribunales de carácter oBcial, forma­
dos por loa catedráticos, y la organización, en fln, del Cca- 
sejo de instrucción pública parece tanto más perfecta y pre­
ferible cuanto más directa y eflcaz sea la presión ejercida 
sobre él por el Gobierno.

;A  eso, á la arbitrariedad ministerial más completa, la 
quedando en Francia relucida aquella decantada liber a
de enseñanza qne con tanto énfasis y pertinacia se procla-

“  ¡c « '-  ' * r ? ! ! !
en plazo tan breve cambien de esa suerte las ideas? Lo q 
ha sucedido es que el sistema I M  de la «jéW fod  «''• 
¿.^aprovecha, volviendo la espalda 4 
ayer y haciendo traición á sus principios, la buena ocasi 
que se le ofrece para inculcar en las generaciones que se 
suceden sus opiniones y tendencias, no ya á favor dei 
buen uso de la libertad sino tiráiicamente... ¿Uno suco 
derla si eu aquel p a ls ,-ta n  novelero y á
nuestro,— se restableciera mañana el imperio óUog
ondear la bandera blanca? Ya lo suponemos: _ al ver quo 
virtud de las leyes que se van elaborando, tiene e » 
bajo su férula á lainstruociou pública, urroglarla su coo 
la á tan cóm o’.o principio, íEctoncos sería ella... ¿
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pueden ooullárseleB los InconVenienías que ofrece la le;/ del 
e,itlnido, aunque tan desahoga la y grata sea cuando se ocu­
pa la parte más a»cAu? Llega un tiempo,— y el tiempo dá 
gusto i  todos— en que liay precisión da enflUr por lo más 
estrecho del caSiíío, y á la comodidad y la risa suceden las 
angustias y los dolores.

¡Cuánto ciega y enagena la pasión política!
Nos lia movido á escribir estas líneas la lectura del pro­

yecto de ley relativa al Consejo superior de instrucción pú­
blica que acaba de votar el Senado francés; cuyo Consejo 
resultará compuesto exclusivamente de miembros de la 
universidad, como si para la universidad se estableciera la 
enseñanza en las naciones, y  por tanto para el gobierno que 
la dirige y ordena conforme á sus miras políticas.

G A C E T A  DE LA  S A L U D  P Ú B L IC A .

Estado sanitario de Uadriá.
O flS E a V A C IO N E S  M E T E O R O L Ó G IC A S  DE L A  SE M A N A . —

Altura barométrica máxima, 714,20; mínima, 706,32; 
temperatura máxima, 13*,6; mínima,— 0®,3.— Vientos do 
minantes, SSO., N. y NO.

Los afectos que durante la ú'tima semana lian dominado 
lian sido los iunamatorios catarrales de los órganos respi­
ratorios, revistiendo las for.uas de bronquitis de los tron­
cos gruesos, tráqueo-bronqniiis y laringitis catarrales, sin 
que por esto hayan dejado do presentarse con mayor incre­
mento qne en los dos últimos setenarios las neumonías y 
pleuritis, estas últimas da forma benigna y  sin derrame 
considerable. Los reumatismos articulares en todas sus for­
mas siguen siendo muy frecuentes; han aumentado en nu • 
mero las amigdalitis y faringitis, y entra las fiebres erupti­
va ha predominado la variolosa.

C R Ó N IC A .

Jixcentricidnd tera 2>éutica.—Sabido es con qué com- 
p'acencia recomienden los médicos el uso de la carne cruda en 
derlas enfermedades crónicas del pecho.

En tanto que los parisienses—y los que no lo son—atribuyen 
ú esta medicación la mayor frecuencia que hoy se nota de bs 
afecciones verminosas (tenias de todas las var.edades.) un médi­
co ciernan no teme afirmar que el uso de las carnes crudas y de la 
fruta constitoya el mejor remedio contra la gota, el i eumatismo 
y la dispepsia. Consecuencia lógica; «Dejad de cocer los ali­
mentos.» . , íi- 1

Para no detenerse en tan buen camino nuestro médico ale­
mán ataca á loa vestidos, j  sostiene quo la costumbre de vestirse 
es un error de la oivilizadon

¡Ob jardines encantados del Cdcn!
P ropagación  de la  vacu n a ,—Según el Dr. R . Sera- 

fino, nacieron en Ñapóles, el año 4878,15.190 niflos—7.85G va­
rones y 7 334 hembras En el mismo año se vacunaron 42-8i» 
niños —6.870 varones y 5.95S hembras,—10 447 por cuenta del 
municipto y i  .681 por su propia cuenta. Todas las vacunaciones 
s i hicieron con linfa animal. De los 10.447 vacunados por cuen­
ta del municipio, 9 710 lo fueron con éxito feliz; y de los otros 
3 881 apenas en 44 no dió resultado. De 42.181 vacunados. 
7 314 habían nacido dicho año 4878, 4.444 en 1877 y 443 enel 
afio anterior.

Jugador y  j«é<7fco.—El Dr. X ... práctico eminente, no 
tiene más que nna pasión: el juego Ea cuanto sus eu'ermos le 
dejan nn rato de vagar, corre á su oícoulo y se empeña en una 
partida.

La otra tarde—díoo un colega francés—le llamó el conde de... 
é cousecuencia de un aoce o de fiebre que le tenia postrado en

cama El doctor, que estaba muy ocupado en sn círculo, dejó la 
partida y corrió á ver al enfermo Después de hacer.e a gnnos 
preguntas, oojió el brazo del paciente, sacó su magnifico cronó­
metro y se puso á contar con mucha gravedad:

«Uno, dos, tres, cuatro, ciuco, seis, siete, ocho, nuevo, peón,
dama, rey . » , . , ,  j

Tal risa causó esto al bueno del conde, que bastó para que des­
apareciera la fiebre. , . - ,  •

Traslado n los que tengin que visitar febricitantes. _
A propósito de estas ideas fijas que á vecM persicnen a los 

médicos más de lo conveniente. puJiéramps citar muchos casos, 
pero no deja de ser notable el que ocurrió a nn profesor muy 
notable y ya difunto. Tenia en construcción el dicho mé^co, y 
traíale preocupado en demasía, una casa que se proponía habitar 
y cuyas obras visitaba á todas horas. Cierto día, después de ver a 
un enfermo, tomó la pluma y cstendióla sigu'eate receta que lle­
gó á poder del farmacéutico.

De ladrillos.................................................. 2)0
A'HCi-os Subdelegados. -Para cubrir las vacaje» de Sub -

detezados de Farmao'a por defunción de los Sres . D. Cáodidp
Peres y D Manuel Pardo Bartuiini y renuncia del Se. Urquidi
han sido nombrados los Sres D. Araahp Pérez Mstt.^ dé la 
Universidad; D. Ju'ian Pérez Honrado, de lainc.nsa, y D. tari, 
que Falces, del Hospital.

V n m tevo sistem a; la  .Filocarpia*^.-¿Tío han oido 
hablar nuestros susorilores de un nuevo usííMo.que se llama la 
Filocarpia y que «constate en una inyección hec^  en un brazo 
de un líquido que tiene por base el jiborandu. Pues si no han 
oido hablar del tal sistema (¡I) ni le conocen á fondo, pneden afir-
mar que no se hallan al tanto de loa moderaos desoubrimientoa, 
A  fé que no snoede esto á los periodistas políUcos que conocen 
a l  d e m l i o  ese nueyo iiiírma con el qnetan milagrosas se
obiienen. Dígalo sino nn escritor cuya plunm_ hemos envidiado 
muchas vecet y que tiene hoy á au cargo la Dirección de lu  P»- 
trsnáíííw» de un novel y ya acredilado periódico político. El 
que dicho señor no sepa que existe un alcaloide del jaborandi que 
Reconoce en la ciencia con\l nombre de p lo «'■pwa.no tiene.gran
cosa de particular; mas el qne se ponga á hablar de ello sin si-
quiera saber au verdadero apellido y bautizándole por tanto a su 
manera, eso ya nos parece quetbne algo y aun algos departicu- 
calar. Por lo menos, al meterse en terreno que no conoce, se ex ­
pone al ridículo una persona que tanto vale; y francamente, por 
recaer en quien recae lo sentimos de todas veras.

A plica ción  ex iv a  m édica d é l a  term on ictrta  lo ­
calizada  —8egun refiere un periódico francés, en la época en 
aue el Sr Broca hacia sus investigaciones sobre la termoraetria 
Ibcalizada. at ir á acostarse cierto día creyó percibir olor de humo. 
■Recorció con cuidado su cuarto y eu ua punto ̂ d o  experimen­
tó unasensaciou de calor. ApUcá uu termómetro, y en efecto 
acusó una elevación de temperatura sobre los demás puntos.

N o  era dudoso que existía un foco de combuítion y el señor 
Broca avisó á los bomberos, quienes al llegar y no ver el fuego se 
disponian á regresar descontentos a sus hogares, cuando el prole- 
sor citado procuró convencerlos aunque en vano, de qn̂ e existía. 
Por fin logró 1 acerles derribar un tabique, y uua gran 1 amarada 
vino á dar la razón al Sr. Broca y tUerinómetro.

m a r t i l i e r o  orrfeHflHsrt'.—Cuenta uu periódice que uno 
de estos dias se presentó un artillero ordenanza en casa de nn fur •
macéuticopidiendooiertacantitadde láudano; mas comoquiera 
que elpraotioantenooonoeiaalmilitar.le dijoqueno podía despa 
ohar aquello sin prescripción facultativa (en francés ordonAance). 

__Perdón—contestó el soldado,—yo soy l'oriOAMnce,
D oble c o ra zo n .~ V a  periódico de Valladolid ha dicho 

que en Paredes, partido j udicial de AÜenza, dió uu criado muer • 
te á su señora infiriéndola sesenta puñaladas. Pero esto nada 
tiene do particular en España, donde eso de dar puña'adas es 
cosa tan común, sabida y vista. Lo particular es que habiéndose 
suicidado asesino luego qne cometió el enmea, uallarou los 
médicos, al hacer la autopsia, que tenia el cadáver dos corazones
perfectamente iguales. May de desear fuera que se conservase
bien la pieza anatómica, ai realmente existe tan amgular ano-* 
malla

O tro p eriód ico  « í íís .—El De. D . Benito Alcin^ cate . 
drático de higiene en la f.cuitad de med ciña de Cádiz, 
pezado n publicar un periódico con el lítalo de 'iaceta. de Higte - 
■Mi) ClmaloUgia. Le saludamos fraternalmente y le damos el 
más cumplido parabién.

Singular r e v a n ch a —Unjóvenestudiante de Puerto- 
Rico (jue seguia su carrera en París, y tjue el eño anterior pro •
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p&gó oon gr&ade actirldad la Tacaaa «n sa país, ba fallecido 
TÍctima de las riruelas, que, como la fiebre litoidea, van pcopa* 
gáadose más de lo ordluario eo París.

Nueva publicación  j»e j'iot?tsítcrt.—Loa médioos del 
hospital de Milao hau empezado, desde Eoero último, á publicar 
uu periódico mensual con el título de dazitUa degli Ospilttli-

Saludárnosle cortesmente y le deseamos muy larga y dichosa 
vida.

R ev isión  del Codex fra n cé s .— Gobierno francés ha 
dado ócdea para que se haga una nueva edición del Codes, 
nombrando al efecto una comisión compuesta de los Sres. Gavar - 
re\ presidente; Chatin. vioe presidente, Dumont y Beauebamp 
como delegados del ministro, y bajo el título de miembros ordi­
narios, los ¿res. Bail'on. Bouchardat. Hayem. Regaauld, Sée, 
(Qermani, Vulpian, Wurtí, Bandrimont. Bonis, Bourgan, 
A . Milne-Edwards,Planchón,y Riche. Además sunmiembros 
adjuntos, con voto consultivo, los Sres. Blondeau, Durozier, 
Fungfleisoh, Marty, Schaeoffilo y Pedro Vigier

(kipacidades cra n ia n a s .—'M Dr. Lebon ha dado á 
conocer enla Academia de ciencias de París los resultados que 
ha obtenido midiendo la capacidad de los cráneos que se conser­
van en el Museo de Eüstoria Natural. Siendo la capacidad media 
de l ,i30 0. o. para la raza negra y de 1.599 páralos parisienses 
modernos del sexo masculino, es de c . c. en los 2<j orá -
neos que han pertenecido á hombres célebres (Descartes, Lafon- 
taine, Gal!, Volta, etc).

Es mny excepcional que se encuentre ana gran inteligencia 
unida á una pequeña cspac:dad craniana.

P érd id a s del e jé r c ito  a n str ia co  de ocu p a ción  de 
la B osn ia  y  la  H erzegow in a .—De un periódico aleman 
tomamos las cifras siguientes sobre las pérdidas sufridas por el 
ejército austriaco en m campaña del Id , ora en el campo de ba­
talla. ora por enfermedades:
Cúdos en el campo de batalla...........................................  983
Heridos inválidos antes del final de año......................... C34
Muertos durante el año á consecuencia de las heridas.. 223
Muertos durante ei año en el hospital por otras lesiones 11 
Muertos durante el año á consecuencia de enfermedades .

internas........................................................................... 2.000
Muertos por suicidio.........................................................  27
Muertes accidentales.........................................................  fil
Dispersos, no encontrados hasta fin de año......................  177

Toian......................................................  4.1G3

Estas pérdidas representan el 2< por 1.000 do las fuerzas 
medias.

Como se vé, el número de los muertos por enfermedades es 
superior al de los muertos en el campo de batalla ó á conss • 
cnencia de las heridas.

VACANTES.

La de médico>cirujano de Algotacin; su dotación 2.190 pe - 
setas. Las solicitudes hasla el 23 de Marzo.

—La de médico-cirujano de Bubierca (Zaragoza); su dotación 
260 pesetas. Las solicitudes hasta el 17 de Marzo.

—La de médico-eirnjano de Fuentelisendro (Bdrgos): partido 
de Roa, su dotación 150 pesetas por la asistencia de 10 familias 
pobres y las ignalas con los pudientes. Las solicitudes basta el 
15 de Alarzo.

—La' de médico-cirujano de 2íaratau CValladolid); partido del 
mismo, su dotación 500 pesetas por los pobres y las igualas con 
los pudientes. Las solioltndes basta el 8 de Marzo.

— La de médico cirujano de Tillabanis de Campos (Vallado - 
lid); partido de Villalon, su dotación 760 pesetas por los pobres 
y las igualas con los pudientes. Las solicitudes hasta el 4 de 
Marzo, exigiéndose cuatro años de práctica.

— La de médico cirujano de Laguatdia (Alava), partido jadi- 
cial de su nomhre. Su dotación 950 pesetas y las igualas con 500 
vecinos pudientes. Las solicitudes hasla el 21 de Marzo.

—La de médico cirujano de Fresnedilla (Avila), partido de

Cebreros; su dotación l i ó  pesetas. Las soUcitudes hasta el dO 
de Marzo.

—La de médico cirujano de Mijares, del partido de Avila; 
su dotación 150 pesetas por los pobres y las igualas con loa pu­
dientes Las solicitudes hasta el 10 do Marzo.
Ssrvicio especial de LA CORRESPONDENCIA MÉDICA,

Han quedado vacantes aunque no se han anunciado oficial­
mente, las siguientes p'azas:

—Una de las dos plazas de m éd 'C O  cirujano de Aibar (Navar­
ra); partido judicial de A oiz.

—Una de las dos plazas de médico-oirnjano de Mogente (V a­
lencia, parlido judicial de Enguera.

(Se ignoran todavía las condiciones de estas plazas.)

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

OBRA N O EV A.-U TIL PARA MEDICOS Y ESTUDIAN- 
tes Compendio práctico de las enfCL-meJadee venéreas y 

siñiiticas, por el Dr. F. X>. Cerezo, módico por oposición de 
los hospitales de la Beneficencia general y  Provincial,

Se vende al precio de 12 rs. en Madrid y 14 er. provincias 
en esta Administración y principales librerías.

No t ic ia s  s o b r e  l a s  t r iq u in a s  y  m e d io s  p a r a
evitar sn propagación, por el i)r . D. Lcun Corral.

Esta curiosa ohrita, ilnstrada con grabados y una lámina 
iluminada, está recomendada á los Ayuntamientos, para su 
adquisición como do utilidad pública, por la Dirección gene* 
ral de Beneflcencia y  Sanidad, á virtud de informe de la 
Real Academia de Medicina de esta Córte.

So vende á dos pesetas en las principales librerías, en la 
Administración de este periódico, y  por el autor (Herradores, 
14, ValladoUd), que sirve los podidos francos de porte.

C L Í N I C A  M É D I C A
TERCBRA EDICION

por el Doctor y Catedrático de la Facultad de Medicina de 
la Universidad Central

D. TOMÁS SANTERO Y  MORENO.
el Touo II . que contiene las 
y so repartirá en breve á los

Está acabándose de tirar 
F L E O U A S IA S  J  la S  FLU XIO N ES 
snscritores.

Continúa abierta la suscricion on las principales librerías 
de Madrid y de provincias, al precio de 20 rs. cada tomo, 
abonando el importe de uso adelantado.Tr a t a d o  p r a c t i c o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  v e -

néreas, por el Dr. Louis Jullicn, tradacido por el doc­
tor M. Gómez Pamo, con 127 figuras intercaladas en oí texto. 

Esta obra forma na tomo de nnas 1.000 páginas.
Se ha puesto á la venta al precio do 60 rs. en Madrid y 6C 

en Proviocias.
Madrid, Moya y  Plaza, editores. Carretas, 8, y en esta Ad­

ministración,

SE VENDE UNA COLECCION DE ESTE PERIÓDICO 
de los años 1862 al 74, ambos inclusive, encaadernadoi, al 

precio de 30 rs. ejemplar.
Dirigirse á esta Administración.

MADRID: 1880.—Imprenta da José.de Rojas, 
Tudescos, 84, principal.
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Toni-Nüteitivo
Preparado oon Quina y  con C a ca o

E l  "  - V I I T  D B  B X JC a-B A .'C T D  ”
S T l  a iN S K N S  T IU I r u  i m  a  TQB 19 t i u t i  

den* unfulto m t y t í f H i l a .  L e t  m U lO M  m t i  t lU V n tu lilo i F n n o lM f t t l  
lo  m o t í n  M ir l im o n lo  e o n t n  l i i  i/ o o e tea b t i l l o l o n t u  : 

btr^knoinltiti 4« !t Mi|r*i i. -  ÍWWu msIuJu ,
l lM i i t iM  la n l t t u  ds to4 «i e l i m  P] iM W M j i i t  í u i . u ,

{líMÍíii), í  ««fMUtti.
r i i lH  btUOH, BUr m i  e réa lu i, }  U ariletadu  l i  tode g i i t n  le  e i l c t a r u . j

E sM  m e d ic a m e n to  c o n v ie n e  a d em S a  d e  a n a  m a n a ra  m u y  a s p eó la ] 
i  lo s  c o n v a le c ie n te s ,  a  l o s  n iñ o s  d en n o s , a  U s  

s e ñ o ra s  d é c a d a s  y  a  lo a  a n té a n o s  d e b lH ia d o s  p o r  la  e d a d  y  lo s  aeüa iiueB

j J  U  «aZSTTE D »  HOriTiUX, L'URIOM i íO lM L t ,  l 'm i U C  ■ÉDICAll L ¿  
®  l u  reeuoeide u  m fiíi ír i im  ir tr í m » i  lee C acu H tic ti._ ________ l - í

jp A -x tx a
fnr m a j« ; im iü L T . 14TBT l  C“  Pít mm : Farnacla LEKAULT

RUB DK PaU IST R O , 49 63, EITB R ia U M U » .

\ En Madrid: srre los pedidos \ xA gtncia  ft-a n co-*tp añ ola , calle ád Sordo, 31-1
I D e p O a i s e s  : En M a d r id :  B o r r e U . - I n  S a reelon a  :  B o r r e l l  h O T M O s .  ̂

calW del Conde del A sa ltó ; P a d r d ,  piara R m I , * ;  G e n O T Í ,  Ram bla del Ceutr#,3.| 
i  En S ild a o :  Q .d e  P in e d o ,  y  las principales Farm acias. |

DESCUBRIMIENTO.
No más aimas. Ht los, 

Ht ssfocacioit 
con los polvos del 
Dr. H. CLERY, en 
Marseille. En Ma­
drid, por mayor, 
Agencia franco-his­
p a n o  -  portuguesa, 
Sordo, 31; por me­

nor, pasta, 8 rs.ipolvos, 16 y 28 reales; 
señores Sánchez Ocaña, Garccrá, Orte­
ga y D. José María Moreno.

COALTAR SAPONINÉ LE BEUF
a n tisép tico , d es in is c ta n te  y  n o  u n t a n t e  p a ra  c ica tr iz a r  la s  llagas .

A doptado e n  los H ospitales d e  P a r ís  y  la s  de la  iU a r in o  m iliia r  fra n cesa .
E l  C o a l t a r  L e  B e n t  n o  e s  n i  c á u s tic o  n i  ir r it a n te  ó  p es a r  d e  l o  e / tc o c io  c íe  s t «  

p rop ie i^ d M  a n tisép tica s;  p o r  e s to  o f r e c e  s o b re  e l  á c id o  f é n ic o  la  v e n ta ja  d e  p o d e r lo  
d e ja r  s in  n in g ú n  p e l i g r o  e n  p o d e r  d e  lo s  e n fe rm o s .  . . .  , _  i .

P u r o  ó  m e z c la d o  c o n  u n a  ó  d o s  p a r te s  d e  a g u a  fu b ta  e n  e l  « n u ie w o y  s e  e m p l - a  v e n ­
ta jo s a m e n te  p a ra  í o  c u r o  a ntiséptica  d e  la s  lla g a s  y  la  c ic a lr i ia c io n  d e  la s  u lc e r e s  : 
m e z c la d o  c o n  m a y o r  p r o p o r c ió n  d e  a g u a  fu ñ a  ó  dos c u c A o r a d o »  g r o n « *  d e  C . o a l t o r  
l e  B e u l  p o r  u n  vaso d e  agua) s e  e m p le a  e n  u n  gi-an  n u m e ro  d e  a fe c c io n e s  (Q e  la 
boca , d e  la  l o r in a e ,  d e  la  n a riz , d e  lo s  oidos, d e  lo s  tS rgonos  g e n i t o fe * ,  d e  la  p i e í ,  e tc .  
E n  u n a  p a la b ra ; p r e s ta  in m e n s o s  s e r v ic io s  c u a n d o  s e  tra ta  d e  l im p ia r  y  m od ilicO T  p r o n ­
ta m e n te  la s  m u c o sa s  y  la s  s u p e r f ic ie s  e n fe rm a s  ó  d e s in fe c ta r  la s  s e c r e c io n e s  fé l ia a s .

l ^ s  in yeccion es  y  la v a d u ra  c o n  a g u a  a d ic io n a d a  d e  C o a l t a r  s a p o n in é , s o n  taruD ien  
m u y  ú t i le s  p a ra  la  d e s in fe c c ió n  d e  m  r e c i e n  p a r id a s , c o n  e l  f in  d e  p r e v e n i r  lo s  a c c i­
d e n te s  c o n s e c u t iv o s  á  lo s  p a r to s .

Precio DEL FRASCO, *  FR. * 5  c. — 0 fuascos, t s  FU.
F á b r ic a  e n  B a y o n a ,  e n  c a sa  M . L e  B e u f . F a rm a c é u tic o  d e  la  E s c u e la  d e  P a r ís  
D e p ó s ito s  e n  M a d r i d ,  e n  la s  F a rm a c ia s  d e  lo s  S S . B o R R E i.L y  M iq u e i ., M o r^ ' o  M iq ü EL, 

H e r n á n d e z ,  G a r c e r a -C a s t il l o ,  e tc .  y  e n  la s  p r in c ip a le s  F a rm a c ia s  d e  la s  P ro v in c ia s .

ANEMIA TISIS, CLOROSIS, DEBILIDAD DE TEMPERAMENTO

VINO lODADO DE M ORIDE
F arm acéu tico  d e  i ‘  C lase, L au reado del InsM uto  

P A R IS  —  3 4 , ru é  L a  B ru y é re, 34  — P A R IS
El VINO lO D A D O  D E  M O R ID E , COR M á l a g a v i e j o . e s l a ú n í M  preparación qu0 

contiene el iodo combinado con una materia orgánica, como lo esta 
en el tejido de las plantas marinas y en el aceite de hígado de bacalao.

SE HALLA EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS *
^ e p d s ito  G en era l a l p o r  m a y o r ."  D A R R A S S E  & Ci®. —  P A R IS

vM E D ALU V AX PO SIC IO IM M H VH tSAL-'IS ra

rG licerinaC reozotizada
D E  C A T I L L O N

R e m e d io  i 
I  a fe c c io n e sI resfriados ucüwu.w.mv , w., v> v.,- ■
‘  jirt/tt enwfCM, lariiyUtls de los eantan-l 

tes, o to .  S u p e r io r  a l A c e i t e  d e  b lg a d o  d e  I  I b a c a la o  c r e o z o t lz a d o ,  la  to le ra n  to d o s  lo s  I 
I e s tó m a g o s , b a s ta  d u ra n te  lo s  c a lo re s . 

P itU S , ro e  r e 9ta lce-S t4 e »r g e s , 1.

M a i l n ü  l ' u r  m a y o r .  A g e n c i a  f r a n c o -  
H i s p a n o - P o r t o g o e s a ,  S o r d o ,  31 , P o r  m e ­
n o r ,  C h a v a r r i ,  A t o c h a  8 7 ,  y  G a r c c r á ,  
P r i n c i p e ,  4 3 .

EL EUFORBIO ( e u p h o e b i o m ) .
E p íte m a .— K o b e fa e le n te .-D e r lv a t lv a .

Esta preparación poseo nna acción in­
termediaria entre la de loa papeles qui- 
micos y  otros similares, que es caai nula, 
7 la de la tapsia qne es demasiado fuerte.

Con la erupción miliar qne produce su 
aplicación ne se sienten esos comezocei 
insoportables qne causa la tapsia.

De 18 á S4 horas de aplicación,
Yenta por mayor: París, casa Detnoix 

T Compañía, 17, n e  Yieille dn Temple. 
Madrid, Agencia franco-hispano porta-
gaesa. Sordo,34 .—Por menor, i  9 reales, 

res. Osreerá, Ortogs, S. Ocaña y don 
José María Moreno.

2ÜLt2_ 
APROBADÂ  

VOROONADAu

P O ft L O S
M eoico^  

HOSPITALES i

^MIüTAR^M

VINO áSTimspspiico 3 PAPAU 
íicossiiruimsítiArULli

nperior, K fim  la opinión de lodos los Utr 
dicoi, i  oljo j remeiDoi paia durar Males 
de eatómago.Dlgestionea penosas, 
Colores pálidos, empobreolmlanto 
de la sangre, «lo.
Ilt|4iils ai liria,t,|Iiu Taillu,Pl'< CUlt IS 

Por meyoT : m  Mairii. la  A a u K U  
FliAHCO-HisrAiis-PonTuoussA, Sordo. Si

Por menor, S. Ocaña. Ortega, Osreerá 
j  D. José María Moreno,
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PASTILLAS DE PALANGIÉ
de CLORATO DE POTASA y ALQUITRAN.

F i ' í f f l . "  d . s p . «  y i  .0-
güila por acción retorno después de sn asiimiacion.

CIGARRILLOS INDIOS
D£ CANNABIS INDICA 

a ©  O F U M A U L X  y c . '
Esto nn ti-asmálico por excelenda_tiene_por tase la 

sentir en toda clase de disneas.

ACEITE D., HIGADO dp, B A C A U O  PAHCREÁTICO
de DEFRESNB.

Tas csneriencias de Ciaude Bcrnard han demostrtdo, que es por medio 

Apí ^mDle&r est® iuffO para 3a enmlalon do l»eeU e de liigado de

hígado de bacalao. Se deslie en agua, loche, cafo, chocolate o caldo, a

‘ “ m í . í .U " í e ™ ° . .d e d e  beea.ao p a »c r é .. .e e  se receta á ladósie de 
cuatro á ocho cucharadas diarias, de las de cafe, antes de las comidas.

SAVIA DE PINO MARITIMO
(Jahabe t  Pasta)

d e  LAQ ASSB. P arin océu tico  en  B nrdeoe.
Estos dos productos preparados con la sásia del pino recogida 

del árbol, posee todas las propiedades balsámicas y  j
rítimo Los médicos los recetan generalmente como un pee*<»f ^
aitradable en las diversas afecciones de las vías respiratorias. Su acc
S e s t a  particularmonte en el « ‘ “ '• • '“ ' “ “ V /r /n  tréve ’los espectoracion, disminuye la tos baciendo desaparecer en breve los dolores
<1a costado Procura las mejores resultados en las «íceelonM
de I» velluay  se prefiere álos jarabes de bálsamo de Tolu, de trementina
ó al agua de alquitrán.
U e p ó a llo  e n  la *  p r in c ip a le s  F a r s u a c lo s  T l í r o g u e r i ^

s u p e r i o r  y  J o r o b e  U e l l c l a d o  d e l  d o c t o r  

B a r ó n  n o r t h o l c i u y .

Unicos adoptados por las Academias 
do Medicina, contra pnlmonío y tedas 
afecciones de pecho, cuyo carácter prin ­
cipal es la tos.— Muy recomendados a 
la solicitud do los señeros médicos, a 
quienes se remitirá un folleto científico, 
pidiéndolo al doctor, iO S , b o n lcv o rd  
■ o s e B lo ,  P o r i» .— Depósito en Madrid, 
Agencia Franco* Hispano- Portuguesa, 
Sordo, 31.

LOMBRIZ
8 0 L I T A B I A

Curación cierta con los
kaL O B tJI.O S  toenlalaaoB

vertJe de raicee 
“ /yescas de »clcc/u}jnacAo¿e 

Iw VOJP«) de 8ECMTAN,
' I ^jBIM^Farmaccullco, Laureado y 

docorado.Es el solo remedio Inf^íble, in^
fá c i l  d e t o m a r y d c d lg c r i r . e s p e r ^

melado con el mayor exltoy adoplaiD M 
los hospitales de París, sisroprt buem reanlteáo,—Deposito: S E C R E T A N , avunuo 

-  PrlSlland. 37, PA R IS, t  bn las buenas 
r "  barmacias. ¡Bvitar las fslstílcaciona-) 

l'cecto, 10 rs.—Depósitos; en Madrid, ler* 
reri, Ortega, S. Ocafia y D. José Mana Mo* 
reno.

L A  S O L I T A R I A  ( T ^ nia)
Expelida con so cabeza, en dos 6 tres horas, merced i  las

Cápsulas tsenífugas Le Beuf, ĉaz y suave, y
de nn nso muy fácil.—E l/rdíM , 10 pesetas.

ifodrid, por mayor, Agencia franco-hispano-portugnesa, Sordo, 31.

: PILDORAS DE BLANCARD
9 con  iodn ro de h ierro Inalterable
•  APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS 
\ cm tra  lat afeeeiona Eicro/'uÍMai, la Cloratít. la Anemia, la Amenorrea, ele.

t If. fl.— El lodota de hUrro Impv» 6 altítado «i un m*ilMm*nt«
I inSel, IrrlUntí. CoBS pniíbi 4a poieu y «taoticidid dt Ua •»«•- 

<.ni> MUaru *m mmrno»**, eiiju» oníltro «¡lo *  fMa mema 
'  T oneitr» firma «djuau, «Uaipíá» il pié 4» un rotalo oíro». 

DcKonlu d« U» faliilcidDBH.

C A E S C H A IiA G V A
d« L. LK BEÜP.

rA B H A C B tlT IC O  BB t . *  CLa SB 

E N  B A Y O N A .
La Canchalagua es una yerba de Amé­

rica que gosa de una grande reputación 
en Chile y Perú para combatir la pre­
disposición á las congestiones y  la cir­
culación.

La Canchalagua que se encuentra en 
el comercio, estando generalmente mis 
ó menos alterada! recomendamos que se 
haga uso de la Canchalagua que Hev* {* 
ifisrOA dcl Dr. L. L6 Boux, lo cu*l fio hAllA 
recolectada con el método y precaución 
indispensables para conservación de las 
virtudes médicas de tan preciosa plMta.

La Canchalagua escogida de L. Le Beni 
se vende en paguetei de 1 fr. 25 cónts.

Madrid, por mayor, Agencia fvanco- 
hispan o-portnguesa, Borde, 31.

PASTILLAS PECTORALES
DE KEATING.

Remedio tmiversal y  el mis apreciado 
del público: más de 60 años de constante 
éxito oü Europa, China ó Indias. Cuta !• 
tos, asma y  afecciones de la garganta y 
del pecho, agradable y  eficaz, no tiene 
ni opio ni otro producto deletéreo, y pue 
den tomarle las personas más dolicadai.

Véndese en cajas de cartón y  de hola 
de lata de varios tamaños. Precios, H 
y  8 rs.— Por mayor, Agencia fraoc^  
hispano-portugnesa, Sordo, 81, Madrid.

V  DeKoadu d* U» falilícidoBW. „  I— ' .  A,  Fanna<;«uucD, • w
9 0  c a e o e t i t r A n  e n  f u í  Bonaparte, * 0,  Parí», A

S 9 t 9 9 0 9 t 9 9 M 9 9 9 9 9 9 f M 9 A 9 9 9 9 9 9 9 9 M

JABON BALSAMICO.
DE BREA DB NORUEGA. 

Tónico, refrescante ;  t u  nso diario im­
pide todas las afecciones de la piel. 
Eacelonte para curar las grietSB, r^si, 
fsbañones.
Precio, Art.-Laeajaie IreipaillUae 10«* 

Aeencla franco-hispano-porlnguoii, 
Borao, Sé •

Ayuntamiento de Madrid




